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PARTES TELEGRÁFICOS 

DEL EXTERIOR. 

nni 05—Las últimas noticias de Nueva-
^ I - ^ n nuelos rumores de la concentración de YorM-wl en Virginia para atacar á Washing-l0S disidentes en ^ ^ ion de los m0vi-

oc'haT?roDaren todos los Estados del Norte 
^ient0vifn s u s C r z a s á aquel punto. E l gobierno 

ue envían s d preparativo8 de guerra, 
^ U Z ^ s como marítimos. Los disidentes 
tant0n mucho cuidado en ocultar su plan: pero se 
^ " t ^evendo que1 con el grueso de sus fuerzas, 
si=uertn va muy importantes, se dirigirán á V i r g i -
^ l l v j o w v su Capital, Richmond. 
^ A * P * 94 —Dicen de los Estados-Unidos: «Las 

10 francesas marchan sobre Baltimore. Un 
tr0P nmnproso de separatistas avanza sobre la 
ffeSa El senador Wignal anuncia que 100,000 
VirStÍ8tas están camino de \Yashington y que 
SfPnr3ente Lincoln y sus ministros serán hechos 
el pregue no se batan en retjradai 

ff» de varios puntos van al socorro de Was-

h Woaueo de las costas de la Virginia es com-
i ¿ Se ha dado aviso á los buques para que se 

P j - n ^ acuellas aguas en quince días. Char-
i'Son Savanah y Nueva-Orleans serán bloquea-

i «JfPfl de una semana, 
p'i fnerte Enrique, en Baltimore, ha recibido re-

. E / f í l eenerálButler, con20,000 hombres, ha 
!aer0^ nosesion de Baltimore sin resistencia, pro-tomado posesión tado 

ClaErmovímien̂ ^^^^^^ ^ e n t a en Virginia. 
nprUn 24 - L a ley de emancipación de los sier­

vos se ha publicado en Polonia, que quedara d i v i ­
d í en cuatro departamentos. 

iV^oíes 25.-E1 diario oficial publica circulares 
del ííuevo lugarteniente á los gobernadores, pro­
curadores generales y otros jefes de la adminis-
tracion. 

Vamvia 24.-Aqui hay tranquilidad. Las damas 
no deian el luto. Las tropas acuden en Rusia a 
muchos puntos, donde los ignorantes campesinos, 
no comprendiendo la medida liberal de la emanci­
pación, huyen en masa de los pueblos, llevándose 
prisioneros á los señores y á los empleados del go­
bierno. 

París 24.—Dicen de Beyrouth que el patriarca 
de Antioquía hizo el 14 su entrada solemne en Da­
masco, siendo recibido fuera de la ciudad por la 
comunidad de griegos católicos y un gran número 
de cristianos pertenecientes á diferentes ritos. 

El Consejo de Estado se ocupa de un proyecto 
de ley reduciendo la tarifa de los despachos te« 
legráiieos. 

Palmerston va á presentar el bilí que compren 
de todos los puntos importantes del presupuesto 
Newdegate propondrá una enmienda que será un 
voto de censura. Si se aprueba, que no es creí­
ble, parece que se disolverá el Parlamento.» 

Bucharest 25.—El presidente del Consejo pro­
nunció en el seno de ia Asamblea un discurso ex­
plicando las circunstancias que han precedido á la 
formación del nuevo gabinete, formulando al mis­
mo tiempo el programa de la marcha que se pro­
pone seguir. La ley dice que será en adelante una 
verdad. Se ha levantado el decreto que suspendió 
la libertad de la prensa. 

Turin 25.—Petrucelli ha criticado la circular 
del ministro del Interior acerca de la celebración 
de la función nacional. El m i n i s t r ó l a defendió y 
dijo que habían concluido en Milán loa desórde­
nes. El gobierno va á declarar que no ha tenido 
intención de variar el estado de relaciones entre 
él y los obispos, ni en Nápoíes ni en ningún otro 
punto; que el decreto de 5 de Mayo no es para re­
vocar los obispos, y que el rey únicamente podrá 
ejercer los derechos concedidos por los concordatos. 

Londres 25.~Dicen de Nueva-York que en Mont-
V ernon los virginianos han extraído del sepulcro 
ias cenizas de Washington. 

;: Pesth 25.--Los debates de la Dieta húngara 
«•ootinuan siendo interesantes. Aún pasarán algu­
nos dias antes de la votación. 

yiena 25.—El gobierno, así que reciba la mani-
jestacion de la Dieta de Pesth, contestará que las 
leyes de 1848 que pretenden restablecer los h ú n -

'garos han sido abolidas por ellos mismos con las 
resoluciones tomadas en 1849. 

ftim 25,—En la casa de la rué Cadet, que es 
oonde se reúne la sociedad masónica del Grande 

nente se ha fijado el siguiente aviso: «De órden 
i Prefecto de policía quedan prohibidas todas 
n ! reuniones del Grande Oriente. La asamblea del 
(>?, K 0riente ha sido aplazada hasta el mes de 
veuot»6, L0S tallere8 serán reformados.—The-

iíuerpooi 26.—Se han remitido á América cinco 
Alones y medio de francos. 

anuid aJror& 16—E1 presidente M . Lincoln ha 
cai8 con 1 qUe romPerá Ias relaciones diplomáti-
sionna. ..P0*6110^ que reconozcan á los comi­

d o s del Sur. 

el PQU00^ ^ príncipe Gortschakoff, en la que 
d j l 1,er̂ 0 de San Petersburgo declara ver con 
fra° Ia evacuación de Siria por las tropas 
diera (Th ^ í^clinar la responsabilidad que pu­
de seri e 611 el suceso' está siendo objeto 
aun cu°s 1comentarios en la prensa extranjera, 
no ]0 0 ñ0 se sabe de aquel documento si-
generaf teléSrafo ha revelado. En París es 
^niriao 0 convencimiento de que, apareciendo 

ciot^g vd poco 611 surgir graves complica-
' J Que desde luego viene 

aportante cuestión Rusia y Fran­
jeo en surgir graves complica-

el antáo-on'^ desde luegü víene á hacer mayor 
glaterra TP 0 de esta ültima Potencia con In -
tan cierto í601 Kde 103 asuntos de Oriente, es 

ya de sus 

hay quien se atreve 
nniento entre ambas, sin em-

dado va TullaS pruebas (3ue ,ma Y otra 
Cüando se trat A Sus recursos acomodaticios 

sus mismos disentí-
?• Sin ir noíotrn f conservacion de su alian-
ras conieturT? 11 lejos Por ahoí-a en nues-

cen lo^t Lr?sTSFqUe COn P0C0 qUe 36 
las f i s i ones de I t ! ^ V * cumPlan 

AUSia en Siria, la unión tan 

celebrada de las dos grandes potencias occiden­
tales se romperá por la fuerza de las cosas, sin 
que á la habilidad de la diplomacia inglesa le 
sea posible remediarlo. Francia, que hoy cede 
ó aparenta ceder ante sus arrogantes exigen­
cias por cortesía, mostrará entonces su fuerza, 
y probablemente veremos la lucha, que ha de 
ser el resultado natural del rompimiento, sos­
tenida de un lado por ingleses, turcos y drusos, 
y de otro por franceses, rusos, alemanes tal vez, 
y maronitas, viniendo el desenlace á poner tér­
mino á la existencia del imperio otomano acaso 
antes que á las dificultades que ofrece el dar un 
gobierno á los pueblos del Líbano. 

Esta contingencia no está lejana. Las nuevas 
más recientes de Siria son poco á propósito pa­
ra concebir esperanzas de paz, y las de Constan-
tinopla son tristísimas en cuanto á la situación 
de Turquía. El gran-señor, que ha estado gra­
vemente enfermo y que se habia dicho bastante 
restablecido, parece que continuaba mal el 20, y 
según ciertas versiones la enfermedad habia to­
mado un carácter más alarmante. El estado del 
Tesoro es tan deplorable que ni siquiera podia 
atenderse á las obligaciones más sagradas, sien­
do de notar que el disgusto público iba tomando 
cada vez mayores proporciones. 

La Puerta se ha rehusado á dar la aproba­
ción á las sentencias de muerte pronunciadas 
por el tribunal de Beyrouth contra los jefes 
drusos comprometidos en los asesinatos del Lí­
bano, aprovechándose de la desavenencia en 
que habían estado los mismos miembros de la 
comisión europea que constituyen aquel tribu­
nal. A tan favorable circunstancia, Churchid-
Bajá, ex-gobernador, que habia sido sentencia­
do á la última pena, ha reunido la ventaja de 
tener un pariente poderoso en la córte del sul­
tán, y por consiguiente se ha salvado de una 
muerte que se consideraba inevitable. El céle­
bre jefe de los drusos Said-Bey-Djemblad, que 
Francia quería inmolar en desagravio de las 
víctimas maronitas y la Gran-Bretaña ha defen­
dido con grande interés, ha muerto cuando mé-
nos se esperaba, en su prisión, dejando á los go­
bernantes turcos libres de la perplejidad en que 
se encontraban no sabiendo á quién complacer. 

El conocimiento de sus vacilaciones es causa 
de que se les haya atribuido la muerte del pri­
sionero en cuestión por uno de esos medios co­
nocidos y con frecuencia usados entre los mu­
sulmanes; pero hay gente bien intencionada que 
justifica al gobierno otomano de esta insidiosa 
suposición, alegando que los asesinatos ocultos 
no pertenecen ánuestra época, admitiendo aca­
so interpretación más plausible el creer que 
Said-Bey-Djemblad ha sucumbido á la pena de 
verse cautivo. Todo puede ser. 

El caimacán provisional de los cristianos de 
la montaña, José Karám, presentó su dimisión 
el 10 del corriente, y le ha sido aceptada, se­
gún escriben de Beyrouth. Se ignoran, ó al 
ménos no se dicen, qué motivos le han impulsa­
do á ello; pero se supone que á algunos dis­
gustos consiguientes á su cargo se ha unido la 
probabilidad del triunfo de la candidatura del 
amir Medjid para el gobierno definitivo del 
Líbano; circunstancias ambas que han podido 
muy bien provocar semejante resolución. 

Saltando de Oriente al Norte de Europa, di­
remos á nuestros lectores que en Copenhague 
ha habido una demostración muy significativa 
que no dejará de influir en la resolución del 
conflicto alemán. Antes de separarse la Dieta 
dinamarquesa, ha presentado al presidente del 
Consejo de ministros una instancia firmada por 
71 de sus miembros que insisten en que se rea­
lice la unión constitucional de la monarquía 
con el Schleswig , declarándose los susodi­
chos miembros dispuestos á todo sacrificio para 
sostener la unión indicada y para garantizar 
los derechos de la nacionalidad dinamarquesa 
en aquel ducado. 

El ministro felicitó á los recurrentes por sus 
sentimientos patrióticos, que coinciden perfecta­
mente con la política del gobierno que él presí 
de, y les anunció además que pensaba en otor­
gar á los ducados una situación política más 
independiente, de manera que el rey de Dina­
marca, sin consentir que los extranjeros se en 
trometan en los asuntos de la administración 
interior de la monarquía, pueda cumplir las 
obligaciones que se le imponen como duque de 
Holstein. Este proyecto, que dará á Dinamarca 
mayor fuerza contra la Dieta de Francfort, si 
bien á costa de algún sacrificio en sus ideas de 
unificación, pondrá á los ducados consabidos en 
una situación análoga á la que tiene el de Po­
sen respecto de Prusía, y por tanto no serán 
menester muchas precauciones de parte del go­
bierno dinamarqués para estar libre de los car­
gos que los alemanes estarán siempre dispues­
tos á dirigirle. Por lo demás, su confianza en 
la paz es tal, que ha dispuesto vuelvan á sus 
hogares á fines de este mes los soldados que ha­
bia llamado á las armas, dejando en pié de 
guerra la cuarta parte de su ejército no más 
r Nada decimos hoy sobre los desórdenes ocur­
ridos en Milán. El correo ordinario tardará po­
co en traernos noticias detalladas, y entonces 
los comentaremos si comentarse merecen. 

En nuestro vecino imperio la prensa oficiosa 
defiende bastante mal la última circular del con­
de de Persigny, que hemos reproducido oportu­
namente. La opinión general está de acuerdo 
en que el ministro citado, que habia venido á 
inaugurar una era de libertad y de discusión. 

haya incurrido tan pronto en la misma falta que 
antes se deploraba, y es que para discurrir en 
teoría hay pocas dificultades. M. de Persigny ha 
probado que no le cuesta mucho prometer; en 
el cumplir debe ser por lo mismo más parco. 

Parece que la elección del príncipe Napoleón 
para la suprema autoridad de los francmasones 
ha producido disgustos en la familia imperial, 
interviniendo el emperador con su autoridad 
para calmarlos. No es extraño. 

SECCION OFÍCIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
(Gaceta de ayer.) 

SS. MM. la Reina y el Rey y sus excelsos 
hijos se trasladaron ayer desde el real sitio de 
Aranjuez á esta córte, donde continúan sin no­
vedad en su importante salud. 

(Gaceta de hoy.) 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE ESTADO. 
Cancillería. 

Anteayer á las cuatro de la tarde S. M. la Rei­
na nuestra Señora, acompañada del. Excmo. señor 
primer secretario de Estado y de los altos funcio­
narios de la real casa, se dignó recibir en el real 
sitio de Aranjuez y en audiencia privada al señor 
enviado extraordinario y ministro plenipotencia­
rio de los Estados-Unidos de América, el honora­
ble M . Wiiliam Preston, el cual, previamente 
anunciado por el señor introductor de embajado­
res, tuvo la honra de poner en las reales manos la 
carta del presidente de dicha república que da por 
terminada su misión en esta córte. 

A l verificarlo dirigió M . Preston á S. M . el si­
guiente discurso: 

«Señora: Habiendo presentado al presidente la 
dimisión del cargo que el gobierno de los Esta­
dos-Unidos confió á mi cuidado, y habiendo sido 
admitida, tengo la honra de entregar á V. M . la 
correspondiente carta credencial. 

Durante mi residencia en esta córte, mi más vivo 
deseo ha sido conservar .las relaciones amistosas 
que han existido por tanto tiempo entre España y 
los Estados-Unidos, y ahora recibo instrucciones 
del presidente para reiterar á V . ' M . , antes de mi 
partida; su sincero deseo de que continúe la amis­
tad que ha prevalecido siempre entre ambas na­
ciones. 

Durante estos tres últimos años he presenciado 
con tanto gusto como interés el gran desarrollo 
que ha tenido la riqueza y el poder de este reino, 
y el órden y estabilidad que se ha introducido en 
su administración á pesar de los trascendentales 
acontecimientos que han ocurrido en Europa, y de 
la dura prueba de una guerra extranjera, que em­
prendió España con energía y terminó con brillan­
te éxito y con su no desmentida honra. 

A l concluir mis relaciones oficiales con el go­
bierno, no puedo ménos de expresar mi profunda 
gratitud por la bondad que Y. M . y S. M . el Rey 
me han dispensado durante mi residencia en este 
reino. 

Aunque es probable que nunca pueda tener la 
dicha de volver á España, el recuerdo de las dis­
tinguidas atenciones de V. M . y de S. M . el Rey 
me acompañará á través del Atlántico; y grabado 
indeleblemente en mi memoria, será siempre a l i ­
mentado por mí con efusión y afecto.» 

Y S. M . tuvo á bien contestar: 
«Señor ministro: La inteligencia y el celo que 

habéis mostrado constantemente en el desempeño 
de la elevada misión que os confió el presidente de 
los Estados-Unidos, me hacen ver con sentimien­
to vuestra partida. 

Durante vuestra residencia en mi córte habéis 
empleado todos vuestros esfuerzos para afirmar 
las relaciones de buena amistad que existen entre 
los dos pueblos. 

No es posible pierdan jamás el bien inestimable 
de la paz , ni que sufra la más leve alteración la 
amistad que les une, mientras tengan representan­
tes como vos, y sus gobiernos estén animados de 
sentimientos de mutua consideración y aprecio. 

Agradezco las expresiones que me dirigís por la 
gloria y prosperidad que alcanza la nación gene­
rosa que Dios quiso poner á mi cuidado, y os rue­
go manifestéis al presidente de los Estados-Uni­
dos los cordiales votos que formo por la felicidad 
del país que rige. 

A l restituiros á vuestra patria llevad grabada 
ea el corazón la íntima seguridad de la universal 
estimación que habéis sabido adquiriros, y de la 
particular simpatía que mi augusto esposo y yo 
conservaremos siempre por vos.» 

Acto continuo M . Preston pasó á ofrecerá S. M . 
el Rey el homenaje de su respeto. 

E l » R B I S J O » 

MADRID 27 DE MAYO DE 1861. 

Complácenos discutir con L a Epoca por su 
buena educación periodística en los debates, 
cualidad que le reconocemos. Pero no podemos 
reconocerle igualmente la lógica y la conse­
cuencia en sus raciocinios y en su conducta. En 
el número de anteanoche, haciéndose cargo del 
último artículo que le dirigió EL REINO , dice 
nuestro colega que los cargos que hicimos al 
gobierno los reconoce como hechos á sí propio, 
y que su lealtad y la sinceridad del apoyo que 
presta al gabinete, exigen que no io deje des­
amparado ante esta clase de acusaciones. 

Y sin embargo, el amparo que á continua­
ción le presta L a Epoca y la defensa que le con 
sagra en su artículo son de tal naturaleza, que 
creemos no podrá agradecérselos mucho su de­

fendido. Después de procurar atenuar la res­
ponsabilidad del gobierno por no haber resuel­
to ninguna de las cuestiones políticas ni admi­
nistrativas; después de elogiarle porque al de­
cir de nuestro colega no gobierna con estados 
de sitio, y porque existe una notabilísima dife­
rencia entre esta situación y otras que le han 
precedido, escribe, sin embargo, al terminar, lo 
siguiente: 

«Y á pesar de todo, á nosotros no nos satisface 
por completo la conducta de un gobierno, por l i ­
beral que sea; por eso todos los dias dirigimos 
nuestras excitaciones al gobierno, para que tra­
duzca en leyes y en actos positivos esa misma con­
ducta; por eso esperamos que en la próxima legisla­
tura del Parlamento se voten las leyes pendientes 
sobre organización provincial y municipal; por eso 
no hemos dejado de lamentar un solo momento que 
no se haya votado ya la ley de imprenta; por eso 
no nos hemos abstenido de dirigir nuestra acerba 
crítica á la ley electoral vigente; por eso seguimos 
reclamando contra ciertos vicios y abusos posibles 
en materia de compatibilidades parlamentarias; 
por eso hemos pedido recientemente que si este 
Parlamento no puede anular la reforma constitu­
cional que nos legara la administración del duque 
de Valencia, se proceda á su disolución, y en cir­
cunstancias normales, y respetando sinceramente 
el voto de la opinión pública, se convoque al país 
á unas elecciones generales que den por producto 
un Congreso lleno de autoridad para llamar á sí 
desde luego la cuestión constituyente.» 

Después de leer estas líneas, escritas por el 
diario ministerial, y quizás el más autorizado 
defensor del gobierno, no comprendemos el mi-
nisterialismo de L a Epoca, y mucho ménos que 
muestre extrañeza por nuestras censuras, que 
cada día hallan corroborantes en las mismas 
columnas de nuestro colega. 

L a Epoca reconoce qne el gobierno, des­
pués de tres años, no ha resuelto ninguna de 
las cuestiones políticas ni administrativas á que 
debiera haber dado solución á los tres meses; 
¿y sin embargo le defiende todavía, esperando 
que su defendido se enmendará y cambiará de 
vida en el cuarto año? ¿Es esto verosímil ni pro­
bable? ¿Hay lógica en la conducta de L a Epo­
ca defendiendo de esta manera, y no la hay en 
la nuestra censurando? 

Pero no es esto solo: no somos nosotros de 
los que dan á las cuestiones políticas y adminis­
trativas una importancia exagerada, ni de los 
que les atribuyen la virtud suprema de una 
universal panacea. Les damos la importancia 
justa y legítima que tienen, y que, como quiera, 
es grande y trascendental siempre para los inte­
reses públicos. 

Pero aparte de las cuestiones políticas y ad­
ministrativas, censuramos al gobierno porque 
no ha hecho nada en las demás esferas de su ac­
ción. Porque ha contribuido á rebajar nuestra 
consideración en el exterior, en lugar de enalte­
cerla; porque no ha desplegado pensamiento al­
guno en la mejora material y moral del país; 
porque á sabiendas ó ignorándolo está contribu­
yendo á fomentar la degradación moral y el ma­
terialismo más repugnante; porque en suma se 
ha limitado durante tres años á conservarse en 
el poder, no revelando otro sistema que el de 
abrir los brazos y admitir en el seno de la si­
tuación á todos los hombres descreídos, á todos 
los logreros políticos, á todos los individuos de 
las parcialidades más desacreditadas en nuestra 
historia contemporánea, sembrando así el egoís­
mo en las filas de los partidos y dando márgen 
á que se acreciente la idea de que la profesión 
de hombre político es un arte de ganarse la 
vida, y que la fé y la consecuencia en las ideas 
que cada uno propala y defiende á los ojos del 
país son cosas de que debe prescindí rse y 
aun renegarse cuando la conveniencia y el pro­
vecho individual lo aconsejen. 

Este es el gravísimo mal que la situación 
O^Donnell, negativa ó reaccionaria en política y 
en administración, está produciendo en el país; 
mal de consecuencias funestas y de que la his­
toria le hará un día severísiraos cargos. 

CAJA GENERAL DE DEPÓSITOS. 

E l Diario Español contesta en sus números 
del viernes y de ayer domingo los á artículos que 
publicó EL REINO el miércoles y viernes acerca 
del decreto que introduce variaciones importan­
tes en la organización de la Caja general de de 
pósitos. 

Si alguna duda quedaba de ia oportunidad y 
exactitud de las observaciones de EL REINO, la 
prensa ministerial se ha encargado de desvane­
cerla. Así lo justifican los razonamientos que ha 
empleado E l Diario Español para combatir 
los de EL REINO y para llevar al ánimo de sus 

lectores el convencimiento de la bondad y lega­
lidad que encierran todas y cada una de las 
partes que contiene la nueva obra del señor mi­
nistro de Hacienda. 

Vamos á hacernos cargo de todos los argu­
mentos que E l Diario Español ha encontrado 
para oponerlos á los de EL REINO , y lo verifica­
remos sin salimos del órd en que sigue nuestro 
estimable colega. 

En el primero de sus dos breves artículos 
mata E l Diario Español, como si dijéramos, 
cuatro pájaros de una pedrada. Contesta á la 
vez á artículos de E l Pensamiento Español, E l 
Clamor Público, E l Contemporáneo y EL REINO, 
si bien á nuestro periódico dirige algunas líneas 
en particular, las cuales tenemos el deber y la 
atención de examinar. 

Halla E l Diario Español nm patente contra­
dicción entre el hecho de no ser invención del 
Sr. Salaverría la baja del interés por las impo­
siciones en la Caja de depósitos {mande el inte­
rés de la deuda flotante hubiese bajado del 6 
joor 100 anual, que es lo que dice el decreto de 
1852), y la aseveración nuestra de ser necesa­
ria una ley para las disposiciones que contiene 
el otro decreto de 12 del actual; y la razón que 
dáfií7 Diario Español para patentizar nuestra 
contradicción, nuestro absurdo incomprensible, 
es que el Sr. Salaverría lo único que ha hecho 
es llevar á efecto las disposiciones de un decre­
to que está en todo su vigor. 

Se equivoca lastimosamente nuestro colega. 
Nada de lo que contiene el decreto del actual 
señor ministro de Hacienda estaba prevenido por 
el decreto orgánico del Sr. Bravo Muriílo. En 
este únicamente se mandaba que cuando el 
interés de la deuda flotante bajase del 6 por 100, 
se redujesen en la proporción correspondiente 
los tipos de interés que el mismo decreto seña­
laba para las imposiciones en la Caja de depó­
sitos. Tampoco el decreto de 1852 autorizaba 
ni disponía que la Caja hiciese préstamos y se 
convirtiese en Banca del Estado; y como el se­
ñor Salaverría no se ha limitado á bajar el i n ­
terés de los depósitos en la proporción corres­
pondiente, sino que los ha trastornado ó altera­
do por completo, y como además dispone del di­
nero ageno para establecer la gran Banca del 
Estado, por eso EL REINO aseguraba y asegura 
que innovaciones tan reducidas necesitaban la 
autorización de una ley, porque no emanan ni 
están conformes con el decreto orgánico de la 
Caja de depósitos. 

Después de esta aclaración, que no era del todo 
necesaria, pues nuestro segundo artículo está 
bien terminante y explícito, no copiando nues­
tras anteriores palabras por no hacer demasía-
do extenso el presente, choca á E l Diario E s ­
pañol, y no debió chocarle ciertamente, el que 
afirmásemos que el Sr. Salaverría debió antes 
de ahora haber bajado el interés de las imposi­
ciones de la Caja en la proporción correspon­
diente, supuesto que antes de ahora, mucho 
tiempo hace, bajó del 6 por 100 el interés de 
la deuda flotante; única cosa, repetimos, que 
sobre este punto, dispuso el decreto orgánico 
de 1852. 

Habla E l Diario Español de nuestras la­
mentaciones porque el señor ministro de Ha­
cienda no habia manifestado al país el estado de 
las operaciones de la Caja; y para que salgamos 
de dudas, nos remite nuestro colega al estado 
del movimiento ú operaciones de la misma Caja 
verificadas en la tercera semana de Abril, pu­
blicado al dia siguiente de escribir nosotros que 
el Sr. Salaverría, al dar á luz su decreto, debió 
«hacer presente á S. M. en la exposición que la 
dirigía, debió decir al país cuántos son los mi­
llones entregados hasta ahora á la Caja general 
de depósitos por sus imponentes, cuántos son los 
que tiene recibidos el Tesoro en concepto vd9 
deuda flotante, y á cuya devolución está obliga­
do, y cuáles son los recursos ó garantías con 
que el mismo Tesoro cuenta para verificar esta 
devolución.» De todo esto se desentiende E l Dia­
rio Español, y se contenta, para rebatir nues­
tras lamentaciones, con el. hecho de haberse pu­
blicado el estado de ingresos y salidas de la Caja 
en la tercera semana de A bril al dia siguiente 
de dar á luz EL REINO su segundo artículo. 

Por supuesto que E l Diario Español se des­
entiende del estado de la deuda flotante respec­
tivo á Marzo, el cual sigue en el más completo 
olvido (como los estados de la Caja posteriores 
á la tercera semana de Abril), no obstante la 
reciente real órden del Sr. Salaverría. 

No se hace cargo E l Diario Español de 
ciertas palabras nuestras que considera infencio-
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nadas y malícmas, y que desearía que retiráSO- j to de lo qne se llama reducción del interés de los 
naaai» y • „ , 1 depósitos constituidos en la caja establecida a l 
mos. Mas no tiene á bien señalar nuestro co- j ^ ge ha geguido el medio de {a publicidad. 

lega esas palabras, y por ello no nos es posible ^ pero ¿d,; qué manera? Dándose primero por aleu- \ 
complacerle, y mucho ménos estando siempre nos diarios miniatenales, ó por pmonas ímciadas en 

muy distante de nosotros toda intención mali- | el pensamiento del gobierno, la noticia vaga y gene-
Ciosaque pueda ofender en lo m á s mínimo el j ral de una reducción en el interés de los depósitos, 

^ , , cuya importancia se ponderaba, al mismo tiempo 
buen nombre y la reputación agena i que con seguridad y firme2a ge pronosticaban sus 

No ha seguido E l Diario Español la senaa consecucnciagi De8pUeg fueron los diari08 aQUn_ 
abierta por EL REINO de insertar mutuamente j ciando sucesivamente sus bases, pero siempre ba­
les artículos de uno y o t ro periódico, porque es jo el aspecto de una reducción de interés, y de 
reducido el tamaño de E l Diario. E\ de EL \ una manera imperfecta. Apareció el 17 en la Gace-
REINO es i^ual Y sin embargo, se habia presta- j ^ el decreto á que nos referimos, y desde luego 

& ' J - Í t i comprendió el público que toda la ponderada re­
do á que sus lectores conociesen íntegra la po- ' 
lémica sostenida por ambas publicaciones so­

bre asunto tan grave. 

Contesta E l Diario Español nuestro tercer 

artículo nada más que por obedecer á un deber 

de cortesanía, porque en él, por más que le ha 

dado vueltas, no ha enpontrado ni una sola lí­

nea, ni una palabra sola á que no hubiere con­

testado en su anterior artículo. 

Este artículo es el que completamente acaba­

mos de analizar. Y cuidado que el nuestro pos­

terior contenía argumentos diferentes y trataba 

de cuestiones demasiado graves. Nuestros lec­

tores dirán si estamos equivocados. E l Diario 

Español, después de todo, nada halla que con-

testar, y esto nos satisface. 

Sin embargo, nuestrojlustrado colega extra­

ña, ó mejor dicho ridiculiza nuestra economía, 

suponiendo que hemos sostenido la convenien­

cia de pagar un interés al dinero para tenerlo 

encerrado después bajo tres llaves. 

Esta absurda suposición de nuestra nueva y 

peregrina escuela, como la llama E l Diario E s ­

pañol, no esperábamos ciertamente verla ni aun 

en nuestro colega á quien tanto ciega la pasión 

ministerial. 

Antes de discurrir sobre un escrito es preciso 

leerlo bien. Si E l Diario Español se hubiese 

tomado este trabajo con nuestros artículos, no 

posteriores á la fecha en que sedió á luz el mis­

mo decreto. 

comprendió el publico que toda la po 
duccion se limitaba realmente á las cuentas cor­
rientes y á los depósitos que deben devolverse en 
el momento que se soliciten; dos clases de impo­
siciones en que nadie busca más que la seguri­
dad de sus fondos y el ahorro de un cajero ó te­
sorero. 

Los depósitos al 5 por 100 continúan tiel mismo 
modo, sin más diferencia que el haber de consti­
tuirlos á plazo de seis meses en adelante. Por ma­
nera que el gobierno quiere dinero, y lo quiere al 
5 par 100, aunque con la ventaja de no tener ne­
cesidad de conservar en la Caja tanto dinero cuan­
to se calcula indispensable para atender á obliga­
ciones perentorias. A esto se reduce el decreto, y 
desde luego que se leyó y se consideró su conteni­
do produjo mal efecto, y una baja en las rentas, 
que á no haber sido contenida por manejos, hubiera 
reducido aquellas á su primitivo valor. Fué nece­
sario aquel dia trabajar con valor y audacia, to­
mando consejo del director ó directores de la em­
presa, utilizando ei prestigio de personas y esta­
blecimientos. Si aquel dia no se consiguió lo que 
se deseaba, al siguiente y en los sucesivos se ha 
logrado con exceso. Esperemos el resultado. 

Entretanto consideremos por un momento este 
asunto bajo su aspecto moral , y en un mer­
cado tan reducido para la negociación de efectos 
públicos como la Bolsa de Madrid, de la cual se han 
alejado hace tiempo muchos de los más grandes 
capitalistas. ¿Es lícito jugar viendo las cartas del 
contrario? ¿Es honrado y decente utilizar el conoci­
miento anticipado de una disposición del gobierno? 
Porque este haya juzgado conveniente oir el dic-
támen de personas entendidas para asegurar el 

No sabemos cómo se habrá tomado ni qué efecto 
habrá producido en ciertas regiones lo que EL 
REINO del viernes y sábado dejó entrever que es­
taba pasando sobre modificación del ministerio» 
disolución del Congreso, y acerca del cuadrante de 
la actual situación. Según nuestras noticias, so­
plaba entonces y sigue de allá soplando el viento 
duro que tanto da que hacer y tanto en qué pen­
sar á ciertas gentes, a! parecer, muy firmes y con­
fiadas, pero que en realidad no lo están, ni mucho 
ménos, si hemos de juzgar por algunos síntomas, 
que no falta quien los observe, de la grave enfer­
medad que las aqueja. 

Tentados estábamos á decir que no han faltado 
ministros que diesen á las indicaciones de EL REI­
NO una importancia muy distinta de la que le han 
dado alguno de sus órganos en la prensa; pero no 
lo hacemos porque no se nos tache de jactanciosos, 
de visionarios y hasta de crueles que se gozan pre­
maturamente en anunciar males ágenos. Nos con­
tentaremos por ahora con decir que hay quien nos 
entiende, y con publicar, para concluir estos 
renglones, una noticia que nos han dado, y que 
creemos exacta. 

Recordando algún ministro, como buen cristia­
no que es sin duda, el santo y conocido consejo de 
vos stote parati, etc., parece que anda muy ocupa­
do en arreglar las cuentas de recomendaciones 
preferentes para empleos, ni más ni ménos que si 

| presintiese que se le aproxima la hora fatal de 
i tener que dejar el ministerio. Los lectores avisa-
| dos podrán calcular por este síntoma cuál es el es­

tado del enfermo aludido y cómo lo considera él 
mismo. Y preguntamos nosotros: ¿á qué perder 
entonces el tiempo en hacer clasificaciones de los 
diputados de la mayoría? 

correccional, suspensión de todo cargo y derecho 
político, 200 duros de multa, y en las costas y 
gastos del juicio, por los delitos de injuria y ca­
lumnia cometidos en el artículo inserto en el nu­
mero 2,214. 

Con la misma fecha ha sido condenado en p r i ­
mera instancia el mismo editor responsable á la 
pena de 24 meses de destierro, 100 duros de mul­
ta, suspensión de todo cargo y derecho político, y 
en las costas y gastos del juicio, por el delito de 
injuria cometido en el artículo inserto en el núme­
ro 2,213. 

Con la misma fecha ha sido absuelto en primera 
instancia el mismo editor responsable de El Diario 
Español, por el artículo del núm. 2,157. 

Estas últimas sentencias pasarán á la Audiencia 
en apelación ó consulta.» 

revolución, impulsados por aquel frenesí • 
que hacia consistir en insurreccionarse la Seri8*l 
de los pueblos. A l fin la antigua colonia ci(1a.(l 
ha visto lo mucho que habia perdido e n 6 8 ^ 0 ^ 
bio... el c a ^ 

España se ha realzado noblemente- as' 
tomará puesto entre las grandes potencias68 C0Dac> 

Otro país hay que tendrá inmenso inf -
reincorporarse igualmente á España- haS en 
Méjico, colonia floreciente, suya también^08 de 
tiempo, y que no han bastado á destruir tn otro 
años de trastornos y depredaciones. Uarenta 

Desde la famosa guerra de la ¡ndenenrW 
celebrada por los liberales, y de la cual 

Dice una publicación ministerial que dentro de 
dos meses se presentarán al público las cuentas de 
la guerra de Africa, por que preguntan con insis­
tencia varios periódicos. 

Es decir, que para fines de Julio verá el público 
dichas cuentas. 

¿Las veremos? 

magnífico escote el comercio inglés, Méii' an 
disfrutado un solo instante de calma, n J f ! j n.0 ha 

mee. 
les, v 

de los E8. 
pra t 

suelo 

santemente por pretendientes y guerras . .pvc-
ya hoy amenazado de descender al nivel dM ^ 

El sábado á las seis y media de la tarde, según 
estaba anunciado, regresaron á Madrid SS. M M . 
y AA. RR. 

Dícese que tan luego como S. M . la Reina haya 
salido de su situación interesante, el conde de 
Stakelberg, ministro de Rusia, pasará por breve 

tados-Unidos, si cuanto antes no compra t- ^ 
miserias y oprobios, restaurando en el suel 
cano la autoridad del trono español. 0 "^J^ 

La actual crisis anglo americana deja exn A-
para España un camino que esta nación 1̂° 
aprovechar. Con un general tendrá bastante^ 
promover en Méjico una manifestación'ig^l^1,4 
que se ha realizado en Santo Domingo. ífo ^ 
da rencor el pueblo mejicano con la in(4(jrgUar' 
tria, y es seguro que recibirá con gratitud ciffi"" 

j quier cambio que le garantizase seguridad v v 
l viase las cargas que la anarquía hace ^ J J 1 

b r e é l . PSar8o-
| Los hombres honrados de aquel vasto ter t 
I rio, que son muchos, dejarían de estar dividí 
' en parcialidades hostiles. Estas pareialid^Hs 

na-¡ cidas de un poder puesto perpétuamente et 
blica subasta ó variable á merced de todo n 

™prii. 
ante 

familia 
también por dos meses al Pirineo 

habria encontrado en ninguna de sus líneas se- i aciert0 de una resolucion importante, ¿podrá na-
TT , . , i H h 6 ^ar á. esta una publicidad indebida, abusando 

meiante suposición. Habría encontrado, por el -; . . - , , . ' 
J 1 ' R 5 de la confianza del gobierno para que se ennquez-

contrario, bien explicadas (lo cual nada tiene 

demérito, porque es cosa bien sencilla, trivial y 

conocida de todo el mundo) las relaciones de la 

Caja general de depósitos y del Tesoro, según 

las cuales el dinero de los imponentes no queda 

encerrado bajo tres llaves hasta que su dueño 

viene á reclamarlo, sino que, por el contrario, 

pasa al Tesoro en concepto de deuda flotante, y 

el Tesoro lo aplica ó puede aplicarlo al pago 
, . , . ; / • • I mente «e ha hecho la aran junada 
de sus atenciones, único empleo o inversión au- \ „. , L . ' / . . L 
torizada por el decreto del Sr. Bravo Morillo, á 

cuya disposición tanto respeto manifiesta hoy 

E l Diario Español. 

Después de esto, no sabemos qué decir á 

nuestro colega sobre su teoría económica, sobre 

lo que llama proyecto de convenio, en virtud 

del cual, porque expresamente lo dispone así el 

gobierno para que se enriquez­
can algunos d costa de innumerables incautos? ¿No es 
tender á estos un lazo para sorprender su buena 
fé, anunciando desfiguradas y exageradas deter­
minaciones, cuya influencia é importancia se pon­
dera de un modo desmedido? 

Ninguno de los demás valores negociables ha 
seguido en la Bolsa de Madrid el repentino movi­
miento de alza que se ha observado en las rentas 
consolidada y diferida; porque solo en estos dos 
últimos ha trabajado eí agio; porque en estos sola-

El decreto de 12 del corriente ha sido un mero 
pretexto, y en prueba de ello basta observar que 
desde su aparición los fondos vacilan y se inclinan 
á la baja. Cuando haya un motivo justo y verda­
dero de alza, todos los valores participarán de él . 
Entretanto, todos deben hallarse en su valor efec­
tivo bajo un mismo nivel. Si otra cosa se observa, 
es prueba de agio y de inmoralidad. Y con estos 
medios no se prestan servicios ni á la nación, ni al 

decreto delSr, Salaverría, se establece la ¿wzca j gobierno, ni al crédito. El crédito económico de 
del Estado y se autoriza prestar el dinero | EsPaña <iebe fundarse en sü prosperidad moral y 

, , . . . j / - I material, en los mayores rendimientos de sus ren-
ageno que solamente se ha entregado en depósi- f , , . . 

D ^ f tas publicas, en las mejoras que sucesivamente se 
to, lo cual puede hacerlo muy bien por sí y an- | introduzcan en su sistema económico y adminis-
te Sí el depositario, según nos lo dice E l Dia- | trativo, en el puntual y religioso cumplimiento de 
rio Español. I sus obligaciones; pero de ninguna manera en que 

En verdad que no hemos comprendido bien j Por manejos inmorales y torpes se fuerce una especie 
, , , , , . . -i de valores en operaciones reprobadas, y se pvoáaze&n 

esta doctrina legal y económica, segunda y ul t i - 5 , - , . . f . . . , , f r , 
0 J > e J ? aizas ficticias en detrimento de muchos y beneficio 

ma observación que ha sugerido á E l Diario j de unos p0C0S. Ya todo el mundo que raciocina se 
nuestro tercer artículo relativo al consabido de- \ rie del ponderado termómetro político, pues se creto, y apreciaríamos mucho que se nos saca­

se de la confusión en que nos hallamos en­

vueltos. 

MkS SOBRE LA CAJA GENERAL DE DEPÓSITOS. 

Habia creído L a Epoca, según dice en su úl­

timo número, que «la medida relativa á la Caja 

de depósitos, por satisfacer una necesidad impe­

riosa y reconocida de todo el mundo, por la 

previsión con que aparecían dictadas todas sus 

disposiciones, por el respeto que se tributaba á 

todos los derechos legítimos, por el sincero sen­

timiento que en toda ella resplandecía á favor de 

los verdaderos intereses de la nación, era uno 

de esos actos que, habiendo merecido m aplau­

so general de parte de la opinión pública, ha­

bria alcanzado también la uonsíderacion, ó al 

ménos el silencio, de la prensa de oposición.» 

Y sin embargo, añade después de todo es­

to nuestro colega que se habia equivocado en 

su creencia, y tiene razón en esta parte. El 

aplauso general de parte déla opinión pú­

blica solamente podia conocerse por las ma­

nifestaciones de la prensa, y en verdad que 

no son muy satisfactorios ios aplausos que han 

dispensado al decreto referente á la Caja gene­

ral de depósitos, periódicos de tan diversas opi­

niones como E l Clamor Público y E l Pensa-

I sabe cómo se le maneja y se le domina y avasalla 
| por la osadía y el egoísmo. No era menor el crédi-
1 to de España hace tres meses cuando la consolida-
| dada estaba á 48-40. ¿Se pretenderá ajustar por 
| céntimos de real los progresos de su prospe. 
\ ridad?» 

| Extraña L a Epoca que EL REINO haya com-

| batido el decreto á que nos referimos, á la vez 

I que publicaba el decreto de creación de la Caja 

j de depósitos, en el cual se iniciaba hasta cier-

j to punto el pensamiento desenvuelto y aplicado 

j por el gobierno actual, en la parte referente á 

| prestar los fondos que se depositen en la Caja, 

i Prescindiendo de que no es el decreto de 1852, 

] sino la exposición que le precede, laque indica-

\ ba que acaso más adelante podría establecerse 

l ese sistema de préstamos. La Epoca se ha des-

\ entendido de nuestra principal observación, y 

\ es, si el gobierno ha podido ó debido adoptar por 

j sí medida tan grave sin anuencia de las Córtes, 

| á las cuales guardaron más consideración los 

| decretos de 1852 y 1855, el primero de los 

I cuales creó la Caja y el segundo estableció las 

; cuentas corrientes. 

^ Insiste L a Epoca en que han comenzado á 

• afluir á la Caja de depósitos sumas considerables 

| aun después de publicado el decreto que vimos 

( en la Gaceta del ! 7. Á estas aseveraciones po-

| drá responder el señor ministro de Hacienda, 

I toda vez que su decreto se fundaba esencial-miento Español; y sobre todo ios artículos de 
E l Contemporáneo suscritos por persona tan ' mente en que habia mucho dinero depositado 
conpétente como el Sr. D . José Fernandez de \ en la Caja que yacia pasivo y gravando á la' 
Travanco. 

Y ya que aplausos esperaba La Epoca, lla­
mamos su atención háciá los que se desprenden 
de un artículo que también en su último núme­
ro publica E l Pensamiento Español, de cuyo 
artículo tomamos los siguientes sighifleatívos y 
expresivos párrafos: 

En la disposición adoptada últimamente respee-

vez los fondos públicos con crecidos intereses, y 

en que por consecuencia se estaba en la necesi­

dad de que disminuyesen las imposiciones. Por 

lo que hace á EL REIKO, dicho sea con perdón 

de L a Epoca, hablará de los efectos del decreto 

del Sr. Salaverría luego que vea en la Gaceta, 

si acaso se publican, los estados oficiales del 

movimiento de la Caja general de depósitos, 

cho de la fortuna ó del acaso, desaparecer ían^ 
tiempo á Italia para levantar su casa y traer su í un poder hereditario y estable. ' antl 

á Madrid. El embajador de Francia irá \ pas cuestiones de amor propio que 
^ retardar esta unión entre pueblos de una mi 
1 raza, de una misma religión, de una misma 
¡ gua, son cosa puramente de los corifeos de narr" 

do, y en nada afectan ni interesan á la masa de i 
I población mejicana. la 
f En cuanto á España, aleccionada por su moú' 

se negaría ciertamente á garantí 

S. M . la Reina, con el espíritu caritativo que la 
distingue, ha mandado varias joyas á la sociedad 
de San Juan de Dios de Málaga, para que las rifen 
á beneficio de los pobres en la fiesta del Corpus, 

Leemos en La Iberia' 
«Si no estamos mal informados, las conferencias 

entre el barón Tecco y el ministro de Estado han 
tenido por objeto terminar algunas dificultades 
que se han presentado para el despacho de ios 
buques italianos, lo mismo en algunos puertos de 
España que en los de Francia y otros de Europa, 
por la doble representación que tienen les cónsu­
les sardos y los cónsules napolitanos. Estas cues­
tiones se han zanjado siempre bajo un punto de 
vista conciliador y digno, siguiendo la España en 
esta parte los acuerdos de toda la Europa.» 

«La Epoca, que es el periódico de quien tomamos 
las líneas que anteceden, nos dice que se han zan­
jado esas cuestiones; pero, como se ve, pone el 
mayor esmero en no darnos detalles sobre la ma­
nera ó los términos en que han sido zanjadas. El 
gobierno, por lo visto, ama t i n t ó l a publicidad, 
que solo permite á sus órganos hacer indicaciones 
y nada más, respecto á todo lo que concierne al 
nuevo reino de Italia en sus relaciones con Es­
paña.» 

En La Discusión hallamos la siguiente noticia: 
«Aseguran que hacen duque de Santo Domingo 

á Serrano: en I8i8 quiso serlo de las islas Chafa-
rinas, que hizo foYtiíicar sin resistencia, como ca­
pitán general de Granada; y halló resistencia en 
Narvaez. A l marqués de Corvera también le ha­
cen grande de España, y título de Castilla ai m i ­
nistro de las notas inglesas; ¿tomará este título? 
No es presumible.» 

Los periódicos ministeriales niegan que exista 
ni hiiya existido negociación alguna para la en­
trevista de S. M . con los emperadores de Francia 
En este asunto no hay más de cierto, según dicen 
aquellos diarios, sino que cartas autorizadas de 
Paris aseguran que los emperadores de Francia 
tienen vivo deseo de avistarse con nuestra Reina; 
pero que ni esta ni el gobierno español tienen 

• noticia oficial alguna de semejante deseo. 

| . El dia 1.° de Junio llegarán á esta córta sus a l -
| tezas reales los duques de Montpensier, que según 
| tenemos dicho vienen á asistir al parto de S. M . 
\ la Reina. 

a 
El Contemporáneo de ayer, en uno de sus art ícu-

i los, dedica al señor ministro de Hacienda los si-
t guientess párrafos: 
I «El Sr. Salaverría es la novia de la situación. 
i Todo el mundo le regala objetos de valor. 

Valor se necesita para llegar al máximum de la 
deuda flotante, y aun salvarle de un brinco, con-

\ tra las prescripciones de la ley. 
| A principios de la semana recibió el ministro de 

Hacienda un regalo catalán, consistente en una 
| escribanía de plata, (EL Riimocree que este regalo 
\ fué promovido por los empleados de Barcelona.) 
! Pues ayer tarde tuvo el honor de recibir un reló 
, que le envian sus paisanos de Santander. 
\ ¡Eche V. y no se derrame! 
| Según La Correspondencia, el supradicho reló es 
i obra de gusto; tiene un CIRTO romano, un cornisa-
! mentó, un zig-zag, una cinta, tres columnas y un 
• basamento. Nosotros hemos oido que tiene igual-
\ mente estufa, colchón elástico y saco de noche. 

La cornisa del reló termina el sello con una esme-
l raída de gran tamaño. 

Es probable que la esmeralda sea, por su color 
¡ verde, una alusión a las magníficas calabazas que 
! adornan el patio del ministerio de Hacienda, 
i El Sr. Salaverría pieosa estrenar la escribanía 
| catalana, ajustando las cuentas de los 2,000 millo-
i nes consabidos. 

Aquí conviene advertir que un millón es lo mis­
mo que un cuento, luego 2,000 son 2,000 cuentos. 

Cosa de cuento parece lo ocurrido con las cuen­
tas de los 2,000 cuentos, para cuya no presenta 
cion á las Córtes se hizo exprofeso una ley que-
anulaba otra del mismísimo Sr. Salaverría.» 

experiencia, no 
j zar á sus colonias toda la porción de gübiemo"v7 
I independencia administrativa que fuese comnati6 
í ble con la unidad de la monarquía.» 

Parece qne ha sido preso ya |el sujeto que 
suponía hijo del difunto marqués de Fontanellas 
de Barcelona, sobre el cual tanto se ha ocupado la 
prensa en estos dias. ~ J 

Dicese que el supuesto hijo perdido es un peri-
lian de primera clase, que pretendía hacer fortuna 
á poca costa y en muy pocas horas. 

Ha sido nombrado subdelegado castrense de la 
diócesis de Segorbe el presbítero D, Felipe Aera-
munt. 

Sobre ei célebre proceso del Sr. Useleti dice 
uno de nuestros colegas; 

«Nos aseguran que el Sr. Fernandez de laHoa 
deja de ser el defensor de Useleti, no porqued 
procesado le haya retirado su confianza, ni porque 
falten á este jurisconsulto la fé y la resolución. Ha 
renunciado voluntariamente á seguir desempeñan­
do su encargo por razones de delicadeza que no 
nos es permitido revelar, pero que le hacen ho­
nor. Parece que se trató de confiar esa defensa al 
licenciado Rivero y Cidraque, diputado á Córtes; 
pero que al fin ha sido encomendada al señor don 
Narciso Buenaventura Selva, bien conocido enel 
foro de España.» 

Ha llegado ya á esta córte el Sr. D. Manueí de 
la Peña, director del periódico La Crónica de Nue­
va- York. 

La Crónica y otros periódicos de Nueva-York 
publican íntegros los discursos pronunciados por 
el Sr. Rios Rosas en el Congreso. 

No hace mucho que se habla de que el gobier­
no ha resuelto dar por terminada la legislatura 
de 1860, y ya hay quien designa como futuro pre­
sidente del Congreso en la próxima legislatura á 
los Sres. Mayans ó Mon, suponiendo que sea re­
levado el Sr. Martínez de la Rosa, por su edad 
avanzada. Todo esto nos parece cuentas galanas 
y cálculos atrevidos. 

¿Qué estrella habrán consultado los agoreros 
para anticipar los sucesos cuatro ó cinco meses, 
en estos tiempos en que apenas puede acet tarse 
hablando de los del siguiente dia? 

La Epoca, que ha sostenido la conveniencia de 
cambiar á Tetuan por un puerto en el Océano ó 
en el Mediterráneo, añadiendo que se negociaba 
con éxito en este sentido, decía anoche que no hay 
grande probabilidad de que el imperio marroquí 
acceda á realizar aquel pensamiento. 

Si la proposición de La Epoca estaba conforme 
con las miras del gobierno, como parece verosímil, 
resulta que hemos quedado lucidos. 

Parece que ha producido algunas reclamaciones 
de varias casas catalanas la medida deque se 
permita la entrada en España de algodones ex­
tranjeros, para cuya resolución espera el gobier­
no, según anunciamos en uno de nuestros anterio­
res números, diferentes datos. 

Un diario ministerial dice, no obstante, que t o ­
das las probabilidades están todavía en favor de 
la entrada de algodones. 

| Los hijos del general Liniers que se hallan en 
I Madrid han dirigido al Exemo. señor presidente 
í de la Confederación Argentina la sentida manifés-
I tacion que sigue: 

_ «Excmo, señor: Los periódicos de la Confedera­
ción Argentina acaban de traer á Europa la noti-

| cía de que por una disposición de V. E. debían ser 
^ exhumados, conducidos á la capital de la repúbli-
i ca y colocados en un monumento que se ha de le-
1 vantar en honor suyo, los restos mortales del ge-
I neral Liniers, del brigadier Concha, del coronel 
f Allende y de sus otros dos compañeros de infortu­

nio. Moreno y Rodríguez, pasados todos en el año 
de 10 por lae armas en el sitio llamado La Cruz Al­
ta, en la provincia de Tucuman, por haberse 
opuesto á la desmembración territorial de España. 

Los infrascritos, hijos ( M general Liniers, se 
apresuran á manifestar á V, E. los seutimientos 
que tan insigne acto de justicia, de magnanimidad 
y de sana política ha suscitado en sus corazones. 
Hijos, agradecen en el alma á V. E. que por él 
les hayalibrado de una de las mayores penas que es­
taban experimentando desde su niñez; de la pena de 
juzgar vilipendiados y aun perdidos ya en el de­
sierto los huesos del autor de sus días: españoles, 
celebran vivamente encontrar en la disposición de 
V. E. una prueba claiHx de que si hubo un dia en 
que el pueblo argentino pareció, al paso que des­
conocido respecto á sus padres y sus hermanos, 
cruel respecto á los que le acababan de sacar ra­
diante de su lucha contra el extranjero, ya el 
tiempo y los desengaños, disipando tan tristes 
apariencias, le permiten mostrar que, qualesquie-

El Porvenir de Granada denica en su número del 
24 un segundo artículo encaminado á nrobar 1Q 
urgente que es la restauración del palacio déla 
A l fiambra, joya admirada un dia y otro y hace ya 
siglos por nacionales y extranjeros. Del artículo 
de El Porvenir tomamos los dos siguientes párra­
fos, y hacia ellos llamamos la atención del dig­
no señor intendente de la real casa y patri­
monio: 

«Sentimos que nuestro ilustrado colega La Cor­
respondencia no se haya hecho cargo del verdade­
ro sentido de nuestro artículo del dia 8 Lfjos de 
acusar en él al real patrimonio d d mal estado en 
que se halla el palacio árabe, consignamos allí 
que no está desatendido; pero que el sistema que 
hasta aquí se sigue y los trabajos que seleprestan 
no son suficientes para impedir la ruina que ame­
naza á tan preciada y envidiada joya, tanto histó­
rica como artísticamente considerada. El pa.acio 
de Alhamar, dijimos entonces, la mansión encan­
tada, cuya fabricación la atribuiala soñadora ían-
tasfá de ios árabes á la labor de genios invisi­
bles convocados para hacerla durante la IÍOC1̂ ' 
desaparecerá en un término más ó ménos ptef j 
v desaparecerá por falta de la reparación que n -
cesita. Dueño hoy de él el real patrimonio, rm 
consta «¡no en su presupuesto tiene conslS11 
una cantidad para aquel objetó; P ^ 0 , 6 8 ^ 0 ^ 
dad nos parece insuficiente, aun g . ^ , ^ otra 

necesita este no son reparaciones; es una .-
ración general, eficaz, suficiente para " ^ f ^ " ^ 
por espacio de algunos años, y á la cual â g).ro3 
dedicarse una cantidad capaz de llenar nu 
deseos. Después de esa comp'eta restauración. 4 
estamos seguros llevaría á cabo con ^ontre-

deríamos 10 
tads con 

en la obraá que se destina, sin destinarla ep otras 
que nada tienen que ver con el palacio, iio 
ní>(Tí>aif-,si *of.rt rtc\ snn rAnayaftinnftS! 68 Ulia fe « 

lo distingue el restaurador escultor Sr. 
itonceí 

insignifícante 
ras, entonces sería cuando comprenc 

de la cantidad presupuesta"-^ 
tal objeto, porque no habría que atender ^eg 
mas que a 
tie 

91 
reparar ¡os desperíectos 

Dice uu periódico: 
«Han sido falladas varias causas sobre injuria 

y calumnia de las que sigue el Sr, Esteban Col.¡an­
tes contra El Diario Español. 

Con fecha 11 del corriente la Audiencia de Ma­
drid ha revocado el fallo del inferior, por el cual se 
absolvía á El Diario Español; y en su coMecuencia, 
ha sido condenado el editor responsable de este á 
la pena de 24 meses de destierro, 75 duros de 
multa, suspensión de todo cargo y derecho políti. 
co, y en las costas y gastos del juicio, por el deli­
to de injuria inferido en el artículo de fondo del 
número 2 205. 

Con fecha 3 del corriente ha sido condenado en 
primera instancia el editor de El Diario Español á 
la pena de 18 meses de prisión correccional, lliO 
duros de multa, suspensión de todo cargo y dere­
cho político, y en las costas y gastos del juicio, 
por el delito de calumnia, cometido en un artículo 
inserto en el núm. 2,189. 

Con fecha 21 del corriente ha sido igualmente 
condenado en primera instancia ei editor de El 
Diario Español á la pena de 30 meses de prisión 

! m 

ne este 
lempo, conforme fueran presentándose; . ¿t 
nodo también daríamos un gran ..test',D1 y de 

nuestra veneración por las sntigüedade i 
nuestra aptitud para conocer e mérito de u03 

das 
joya de tanto valor como la que P 0 8 4 6 ® ^ ar 

ra que sean los cambios operados'en su Constitu- ! truyendo algunas murmuraciones del 1110 :|Us-
cion política, siempre conserva las afecciones que j tístico europeo, poco honrosas para nue?0(jagíU3 
unen y los hidalgos sentimientos que distinguen á 
la gran familia española. 

¡Quiera el cielo, como los infrascritos se lo rue­
gan, premiar la buenaaccion de V. E.! ¡Quiera que 
esa acción, probando á los pueblos regidos por 
¥ . E. que aun acá en la tierra se hace tarde ó 
íempra.np juaticia al hombre que prefiere la muer­
te á la yioiacíon da sus juramentos, sirva en ellos 
de garantía á la discipliria militar y al órden polí­
tico y civi l , proporcionando ásí á la gobernación 
de V. E. las ventajas de la estabilidad! 

Madrid 24 de Mayo de ISQl .—Tomás de Liniers. 
—Dolores de Liniers.» 

tracion, que es capa? de apreciar cori-
bellezas el oriental monumento de que 
pamos, 

Estamos seguros de que si la ^eina ^on, que 
bel I I nos honra con su presencia, su cor 
tan fuertemente se conmueve con las m níti­
das impresiones de la belleza en todaSJ. v0]a tnag' 
pies manifestaciones; su corazón, que " ento á& 
niñea idea de hacer administrar el sacr ^ovr 
la Confirmación al príncipe D. A'íonSartida de^ 
donga, primer baluarte y punto de pa ^ cora-
guerra de siete siglos contra los moro 'te ante ^ 
zon, decimos, se conmovería dolorosam ^árm0'' 

liente co 
ue en 
.tos o 

término breve venamos desaparecer p -
táculos se opusieran á la reai^ac!oriiativa« . 
miento que defendemos, y ante la im url ter' 

llevaría a cabo eu 

El periódico Le Monde de Paris correspondiente j espectáculo de su palacio de ER'CAJES JJ 
al dia 22 ha publicado un notable artículo que ha último refugio de aquel Puebl0 2" Jos ql 
traducido alguno de nuestros colegas insertándole ¡ ^ ^ ^ ^ ^ ^ t ^ 
en sus columnas, en que se habla de las probabili­
dades de que la república de Méjico siga las hae-
Has de la de Santo Domingo. Hé aquí dicho ar­
tículo: 

«Sin estrépito ni causar extrañeza, acaba de pa? 
sar un suceso de alta trascendencia. España ha 
vuelto á poseer una parte de la isla de Santo Do­
mingo, cuj'os habitantes, cansados ya de instabili­
dad y de turbulencias, han sacudido el yugo de su 
ridicula república, tornando al gremio de la madre 
patria. Habíanse desprendido de él en tiempos de 

U3 

ve­

rana la restauración se 
mino breve y perentorio.» 

' los Mientras la P ^ ^ e -sado nuevame b.er | CORONAS VIS;GODAS 
\ ciaba estos dias que habia pasau^ — - jesCu 
I Pirineos una de las magníficas coronas lugar 

tas en el pueblo de Guadamur, J f ^ ^ i t a d a g¿ 
I Aranjuez una escena verdaderamente a^0s 
| que prueba con toda evidencia cuan a 
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. nor ventura, en el pueblo español ciertos 
b a ^ P f o s Dos hombres, que mostraban desde 
8entilDie su humilde trage no haber frecuentado 
lue^0 eLps poblaciones ni los palacios, se ace» 
las " ^ g o próximo pasado al j fe de pai 
^ el i Aran juez, para manifestarle que a] reai ae -^^ .̂̂ s Ao] rrrnrin una D( 

se acerca-
xda 

dosea-
ppqu'pña delrff ecer á los pies del Trono una 

V r T á e s n lealtad: enterado el referido jere 
íOueSr0póSito, lo ponia luego^en c 
^ / / d i -

^"^presencTa de^SS.MM., no sin el embarazo 
^ • r d e qnien nunca habia penetrado en aquel 

Pr0.Pf. ni dirigido su voz á los reyes, mamfesta-
• lo T?A5na oue poseyendo fel 

descubierto en las 

3e de Bailén y este lo elevaba al superior 
í ñ f M la Reina. Sin pérdida de tiempo eran in-
' ¿ácidos los labriegos en la real cámara. 

Y a ^ P ^ v i penetra^ 

recinto 
ban 
ID 

r a labriegos a la Reina que poseyendo feliz-
lD rfgunaVrte del tesoro descubierto en las 

- e D í a He Guarrazar (término de Guadaraur), se 
^"f- n negado constantemente á presentarla, y 
rabian n e s ^ gu existencja) porqUe abrigaban la 
auD a l l l de tener la dicha de poner á los pies del 
eSPe los objetos que poseian, para lo cual pedían 
Trono 10» 
P ^ ^ r l i d o este, con agradable sorpresa por par-

9 la Reina, le presentaron en efecto una coro-
te d,e ^-o con una inscripción votiva grabada ai 
D v L r en letras de resalte, y exornada de gran-
red -«Hras preciosas, así como también dos gran-
de9 P f^s enriquecidas de k u a l forma, y tan ongi-
de? 'nnr su traza, que en nada se parecen a las que 
^ E en el tnuseo'deCluny. El placer de S. M . 
exlí-na á vista de aquellas peregrinas preseas de 
la titua civilización española, fué tan grande 
la l lorosa habia sido en su ánimo la impre-
coCDO„e há dos años le produjo la noticia de que 
sion- salido de España las demás coronas cono-
H^.v confiando en que no serian aquellos los 

obietos que existían en poder de los labrie-
" " ^ « p x c i t ó cariñosamente á que los presenta­
os. IOS CAUl" , ^ , - c „ -

nrometiéndoles su real munificencia 
^"T' p o;n fmto No bien hablan salido ae la rea 
. L m uando^brigando siempre S. M . la Reí 

cámara,^ ' d á 0iíTónv7ncimiento"de que algo más se habia 
n , HÍVI írran tesoro escondido en el cementerio 
S/ r l r r a z a r al caer sobre España las falanges 

* T a S y ¿ Muza, llamó al Sv. D Antonio Flo-
afretarlo de la intendencia de la real casa, 

Tú confió el encargo personal de que al mismo 
Lmno que exploraba el animo de os dichos la-
tiempo M. ^ , j recompensa a que aspira-
b b X V c S ? r ^ los demás objetos que en 

S^1rFbSreSe marchó inmediatamente á Guada-
J r donde acababan de llegar los indicados la-
S o s y tanta diligencia puso en el cumplimien-
bnegos, y ^ S M a Rema, y con tanto 

íci rt l a ^ t í n irsaHsfacciondeque se le presentara uno de 
ios y f S o ; vecinos de Guadamur,. trayendo 
otra corona de extremada magnificencia, de k 
cual pendia en veintidós letras (que por desgra­
cia no están cabales) la inscripción votiva, que se-
eun tenemos entendido lleva el nombre de un rej 
visigodo anterior á Recesvinto, conforme han in­
terpretado ya dos de nuestros más renombrados 
arqueologos"monumentaSes, A la expresada coro- | 
na acompañaba una gran cruz, en parte mutilada, | 
que es por sí una joya inestimable de las artes v i ­
sigodas; y entre multitud de perlas, zafiros j | 
amatistas, tuvo el Sr. Flores la dicha de hallar > 
una esmeralda de gran tamaño, en la cual desee- | 
brió luego un grabado en hueco, que representan- | 
do la Anunciación, es sin duda el único ejemplar áe | 
este linaje de monumentos que ha llegado á núes-
tros dias de aquella época. ^ i 

La arqueología española está, pues, de en'ro- | 
rabuena. Según hemos oido, figurarán en breve, | 
coa el beneplácito de S. M , la Reina, estas nue- I 
vas joyas de las artes visigodas en la magnífica | 
obra de los Monumentos arquitectónicos de España, 
que se publica con universal aplauso á expensas 
del Estado, y en las Memorias artísticas que impri­
me á la sazón la Real Academia de San Fernando. 
Los deseos de S. M . se verán pronto plenamente 
satisfechos; la honra nacional, comprometida por 
los que llevaron á París las primeraü coronas, en 
parte vindicada; y los artistas y tos arqueólogos 
tendrán para su estudio y enseñanza mouumeníos 
cuya existencia no se habia sospechado, y los 
amantes de las glorias españolas la satisfacción 
de no envidiar ya ai Museo de Cluny la exclusiva 
posesión de estos tesoros, 

Nosotros no dejaremos la pluma sin felicitar 
cordialísimamente á S. M , por esta inesperada 
adquisición, felicitándonos al par porque ía pre­
sentación de estas coronas haya sido debida al 
gran prestigio del Trono, que en vano intentan os­
curecer espiritas mal avenidos con la felicidad de 
la patria. 

t-An ^Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
á vo?' y 55, Publicado; á P!azo' 51"50 fin cor- ó 

El diferido á 44-45, no publicado; á plazo, 44-
4 M n cor. ó a vol. 

La ^"da del personal á 23-05 publicado. 

salvará á España del mal que se le ha echada en­
cima, sin esperarlo, sin que nada lo hiciera nece­
sario.» 

EL PUEBLO examina bajo el punto de vista de 
sus opiniones la institución de los ejércitos perma­
nentes de Europa. 

PERIÓDICOS DE AYER MAÑANA. 

EL CONTEMPORÁNEO discute con El Diario 
Español sobre la libertad de cultos. 

E L CLAMOR PÚBLICO no encuentra ventajas 
para España en la reincorporación de Santo Do­
mingo. 

L A IBERIA combate el militarismo y se la­
menta de que no haya obtenido buen resultado la 
proposición presentada al Congreso pidiendo la 
unidad de fueros en materia civil . 

LAS NOVEDADES habla de la rivalidad entre 
Francia é Inglaterra, que se revela bien á las cla­
ras en la cuestión de Siria, que no es, según nues­
tro colega, otra cosa que la cuestión de Oriente. 

L A DISCUSION defiende el sufragio uni­
versal. 

L A ESPAÑA sigue su polémica con El Contem­
poráneo, á propósito dé la triste situación en que el 
clero español se encuentra para entrar en lides 
con la heterodoxia moderna.» 

E L DIARIO ESPAÑOL, según su costumbre, en 
vez de contestar á los artículos de EL REINO sobre 
el real decreto relativo á la Caja de depósitos, se 
vale de lugares comunes que á nada conducen más 
que á confirmarnos en lo fundado de nuestras cen­
suras al flamante decreto del Sr. Salaverría. 

E L CONSTITUCIONAL , después de decir al 
principio de su artículo de fondo que la libertad 
está destinada á ser la reina del mundo en un pe­
riodo más ó ménos próximo, porque habiéndose 
hecho ya dueña de los espíritus, no puede dejar de 
prevalecer también en las instituciones, inserta 
ios siguientes párrafos: 

«No se ha presentado á la ansiedad pública un 
espectáculo tan digno de excitarla y que tan elo­
cuentemente demuestre la persuasión en que están 
hasta los que ménos han favorecido la libertad de 
que esta tiene avasallados todos los ánimos, como 
la causa formada con motivo del folleto del duque 
de Aumale contestando al discurso en que el pr ín­
cipe Napoleón trató de probar que el espíritu l i ­
beral y verdaderamente popular se halla conden-
sado en la dinastía napoleónica y no en la familia 
de los Borbones y de los Orleans. 

Parece que en la actualidad asiste la Europa á 
una subasta de tronos en que todos los pretendien­
tes pujan á cual más, ofreciendo, no dinero, sino 
libertad para obtenerlos. El duque de Aumale se 
declara partidario tan acérrimo de la libertad de 
imprenta como el más radical de los demócratas. 
El ex-infante D. Juan ofrece todas las libertades, 
básta la de cultos. E! emperador de Austria, á fuer­
za de concesiones liberales, pretende ahogar los 
deseos de recobrar su autonomía propia, que ma­
nifiestan algunas provincias dispuestas á despren-
deisa del imperio como miembros postizos del 
cuerpo de un gigante. Por último, Francisco I I es 
ya tan liberal como Víctor Manuel, y solo sien­
te haber reconocido tan tarde el liberalismo de la 
época.» 

¿Saben los lectores qué propósito hace decir á 
El Constitucional todo lo que queda trascrito? E l de 
sentar á renglón tirado el siguiente elevado apo­
tegma: 

«Cuando así proceden los aspirantes á los t ro ­
nos, no es extraño que los imiten loe aspirantes á 
poltronas ministeriales.» 

Por nuestra parte, quedamos enterados. 

CUESTION DE Á F R I C A . 
Antes de ayer no ocurría novedad en ninguno 

de los puntos ocupadoá por nuestras tropas, y se­
guía siendo excelente el estado sanitario. 

Algunas cartas recibidas de Tetuan indican que 
existen diferencias entre el príncipe Muley-el-
Abbas y el emperador, con motivo de creerse que 
este se deja llevar de ciertas influencias nada fa­
vorables al cumplimiento de los tratados hechos 
con España, que el príncipe desea se cumplan con 
la mayor religiosidad. 

No extrañaríamos que hubiese algo de esto, t o ­
da vez que siempre estamos oyendo ponderar las 
prendas que distinguen al califa El-Abbas; pero si 
el emperador su hermano anhela tan ardorosa­
mente como indican los órganos del ministerio 
cumplir sus reales promesas, seguramente que no 
se deben creer tales disidencias, y sí por el con­
trario que la armonía y buena amistad entre am-

declarado entusiasta admirador de nuestra provin­
cia. De hoy más tenemos en la Cámara de repre­
sentantes uno de sus individuos más notables que 
empleará su influencia en todas las cuestiones que 
conciernan á la prosperidad de nuestro suelo. 

I Ya habrá V. comprendido que me refiero al se~ 
j ñor Olózaga. Cierto es que tanto en Langreo co-
| mo en estaba sido obsequiado dignamente, con 

especialidad en los dias de Pascua. El domingo se 
le sirvió por el señor marqués de Campo-Sagrado 
un espléndido almuerzo en su posesión de Villa y 
punto de la Isla, 

El martes, dia en que se reúne en el pintoresco 
campo de San Francisco toda la población de Ovie­
do, fué elegido para dar una suntuosa comida al 
Sr. Olózaga sus correligionarios políticos, los pro­
gresistas puros. Aunque no tuve el gusto de asis­
t ir , como debe V. suponer, rae consta que ha rei­
nado el mayor órden, haciéndose notable el señor 
D. Salustiano por el discurso de sobremesa, en el 
que, desentendiéndose absolutamente de la políti­
ca, dijo estas ó parecidas palabras, que tanto hon­
ran á nuestros representantes: «No extraño el celo 
que los dignos diputados asturianos desplegan en 
favor de esta privilegiada provincia, que me pare­
ció la Suiza al entrar por Pajares, y que creí ha­
llarme en Inglaterra cuando he visto la actividad 
de los trabajos industriales en Langreo. Desde 
hoy, siempre que se trate de los intereses de esta 
provincia me tendrán á su lado mis compañeros, 
y deseo se presente cuanto antes la ocasión de pa­
tentizarlo.» A las cinco de la tarde dió fin el con­
vite, entrando el obsequiado en un coche con que 
el Sr. Elorza, director que fué de la fábrica de Tru-
via, le aguardaba para ir á presenciarla fundición 
de cañones de grueso calibre. Quiera Dios que el 
jefe progresista no se olvide, y cumpla, según es 
de esperar de su caballerosidad, debiendo estar se­
guro de que sus amigos lo agradecerán como el 
mayor servicio que dispensarles pudiera. 

En la noche del miércoles salieron en dirección 
do Paris los duques deTarancon para reunirse con 
S. M . la Reina madre. 

Soria 25 de Mayo. 
La fría temperatura constante en los prime­

ros dias del mes actual, y el fuerte viento del 
Norte, produjeron heladas que hicieron temer 
por los campos. Pero después suavizó el tem­
poral, tuvimos abundantes lluvias, y hoy presen­
tan hermoso aspecto, dando esperanza de una 
gran cosecha. 

Otro nuevo incidente parece que se ha descu­
bierto en las oficinas de Hacienda pública de esta 
proviacia, que ya está dando ocupación al juzga­
do, el cual instruye causa criminal. En principio 
de proceso, no es posible saber los secretos del su­
mario. Pero de todos modos, el público alarmado 
por la repetición de hechos de esta naturaleza, 
preocupado con lo mucho que se habla de otros 
que no ménos graves se inician en el misterio, pe­
ro con profunda convicción de que existen, todo el 
mundo se pregunta: ¿qué es esto? ¿dónde estaraos? 
¿Por qué no se inquiera lo que hay, se calma la an­
siedad pública, y se pone á cubierto á honrados 
y pundonorosos empleados á quienes no pueden 
ménos de entristecer esos hechos y esas voces? 
Tiempo es ya de que esto cese. Tiempo es ya de 
que se dé algún paso para que la provincia vuelva 
en este punto al estado proverbial que respecto de 
moralidad tenia. En ello están interesados el go­
bierno y todas las clases de la sociedad; el prime­
ro, porque inició su marcha bajo el principio de 
moralidad; las segundas, unas para que resplan­
dezca su pureza y otras para que renazca su con­
fianza. Esta no es cuestión de este ó el otro parti­
do. En ella tienen interés todos sin excepción. 

REVISTA DE LA PRENSA, 

PERIÓDICOS DE LA TARDE DEL SÁBADO. 
LA VERDAD, que de algunos dias á esta parte 

^ tomado una actitud muy militante, se ocupa de 
^estros artículos, en que hablando de la cuestión \ bos rayará en el más alto grado, y la nación espa-

Santo Domingo, hemos demostrado la torpeza | ¿ola reportará los frutos de ella. ¡Dios lo haga! 
^ gobierno actual en cuanto se refiere á las re- ' 
at^es dG España con las repúblicas hispano-

encanas. Nos proponemos replicar al diario mi-

tion , P0CA dedica un ^ g o artículo á la cues-
^eligiosa, terminando del modo que sigue: 

dad reUgio 0S 5ue esíablecida como se halla la uni-
la considerSa' am08 q116 se conserve , porque 
etlérgicamp,af08 corao un 5 Pero condenamos 
textodedef VSas 8UscePtibilidades que, á pre 
?entan v ñ J , ia intolerancia reí igiosa repre-
litica.» nenden en realidad la intolerancia po-

^ c i o n e s ^ ^ f ^ ^ d*ce ^ ê  male8('ar de ^as 
Pirita PO ,̂ rnas riace de la debilitación del es* católico. 

art¡cUuENSAMlENTO ESPAÑOL, en un notable 

^ s o r e 8 ( l e l s 

reai decreto 
^cilan 

CORRESPONDENCIA TELEGRAFICA PARTICULAR DEEIRein». 
París 21 .—Londres.— En el banquete del lord 

corregidor pronunció lord Cambridge palabras 
amistosas respecto á Francia, y M . Fould dijo que 
después de haber combatido juntas ambas nacio­
nes era imposible se declarasen la guerra, tanto 
más cuanto existen dos fuertes garantías de paz, 
cuales son el tratado de comercio y la exposición 
de 1862. 

Ilu8Íones de 

a recomendamos á los diarios 
Salaverría, dice, entre otras co­

que desde que se publicó el 
Sobrc la Caja de depósitos, los fondos 

e incü inanala baja, 
osmini-^ • oposicionistas, dirán los perió-

URE !ES-
con motivo de las con-

^ ' • e sos protestan? 
Poéticas de su culto, termina así 

el!á los iñl)82 dÍCe ha hecho el general O'Don 
^rles la 

articulo: 

• , ^ 1 0 ^ 3 . Si el 

tes respecto de tole­

r e granje£ 
que 

T?nan apurados y harían r e -
gobierno los escuchase, tendría 

| l t í a el eumni J i f San?a ^ Palraerston, 

" oido8. los obi^PreC,asíi 'sUos obispos po 
continuarían tronando 

.UÍO, y el conflicto sería in -
ntrael V obispos 

evitable' protestantis£o: 

l £ | ^ ^ S & * í a entre la amistad de 
C nfiPañole8- VeOrem0?i * amÍ8tad de 108 cató-
^fietnos en o que hace todavía. 

i que hoy, como siempre. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Según escriben desde Córdoba, la tempestad que 
el dia 19 aguó la feria en aquella ciudad, descar­
gó toda su fuerza en los campos de Castro del Rio, 
arrasándolos de tal modo que casi ha desapareci­
do la excelente cosecha que se esperaba. La pie­
dra arrojada por las nubes causó la muerte de va­
rias cabezas de ganado y de muchas aves de 
corral. 

— E l gobernador de Valladolid, á pocos dias de 
cometerse el atentado del monasterio de San A n ­
drés del Arroyo, seguía la pista á sus autores, ha­
biendo ya sido capturados ocho de los presuntos 
reos, los cuales fueron hace cuatro dias conduci­
dos á dicha ciudad, des ie donde serán trasladados 
al juzgado de Cervera de Rio Pisuerga, termina­
das las primeras diligencias que personalmente 
instruye el mencionado gobernador. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 
Oviedo 24 de Mayo. 

Tengo la satisfacción de anunciar á V , que uno 
de los personajes políticos de mayor talla se ha 

Visita episcopal. El limo, señor obispo de M a ­
llorca continúa con infatigable celo la santa visita 
pastoral. Ultimamente ha estado en el pueblo l l a ­
mado Galilea, 

Ahogado, Se ha descubierto por fin en ia ria 
de Bilbao el cadáver del infeliz marinero del vapor 
Comercio que se ahogó dias pasados, y que al pa­
recer ocupó hasta este dia el lugar en que fué su­
mergido. El agua comenzó á llevarlo hácia la 
parte de Deusto, en cuya jurisdicción probable­
mente habrá sido extraído. Por su actitud, pues 
tenia las manos cruzadas, se conoce que tan pron­
to como cayó comprendió la dificultad de salir á 
nado y se resignó á morir cristianamente. 

Modo de discutir. El 19 entraron en el hospital 
de Sevilla dos personas: un hombre que en dispu­
ta recibió su correspondiente puñalada mortal en 
el vientre, y una Laquesis moderna con el labio 
inferior de ménos, que le arrancó de un mordisco 
otra furia por su mismo estilo. 

Fallecimiento. El 19 falleció en Elche el alcal­
de de aquella población, D, José Brú y Pique-
res, persona muy estimada en la misma. 

Monedas. En las escavaciones que se están 
practicando en el hospital de dementes de Val la­
dolid, antiguamente palacio del condestable de 
Castilla D. Alvaro de Luna , se han encontrado 
varias de oro, plata y cobre. 

G A C E T I L L A S . 

DE LA CAPITAL. 
Banquete. Nuestro particular amigo el señor 

D. Pedro López Grado, rico propietario de Astu­
rias y diputado á Córtes que ha sido por su pro­
vincia en varias legislaturas, obsequió ayer en su 
casa COQ una delicada comida al Sr. D , Antonio 
Rios Rosas, á la que asistieron los Sres. D. Fran­
cisco Ríos Rosas, D. Fernando Corradi, D. Anice­
to Puig, D. José María de la Llana y D. Lorenzo 
Nicolás Quintana. 

La amistad, ya personal, ya política, pero fina y 
consecuente, que de antiguo une al Sr. López Gra­
do con todos los señores expresados y á estos res­
pectivamente entre sí, ha dado al banquete un tin­
te de verdadera cordialidad y franqueza que ha 
hecho en extremo agradables las horas que pasa­
ron reunidos; y siendo conocidos todos por su po­
sición política como diputados ó escritores p ú ­
blicos que han sido ó lo son en la actualidad, no 
hay para qué decir que se habló de política en la 
reunión, considerándola cada cual de los referidos 
señores bajo el punto de vista en que sus circuns­
tancias especiales los tienen colocados, si bien es­
to nunca podía ser obstáculo á que se hablase con 
la espansion propia del carácter español y de per­
sonas á quienes no separan grandes diferencias en 
política. 

La bella y simpática señora de López Grado h i ­
zo los honores de la mesa qon la amabilidad y 

finura que le es peculiar, realzando sobremanera 
el brillo del banquete, del que estamos seguros 
conservarán siempre el más grato recuerdo el se­
ñor D. Antonio Ríos Rosas y los demis señores 
citados. 

¿Qué será? En una prendería de la calle del 
Noviciado, se encontró hace tres dias. á cuatro de 
los cinco individuos que componen la familia do 
la casa, en un estado muy deplorable y cercanos 
á l a muerte, pocos instantes después de haber ce­
nado. El único individuo de la casa que no sufrió 
accidente alguno es una niña de siete años que no 
habia probado la cena. 

Tomadas por la autoridad las oportunas dis­
posiciones, pasó á la casa de la ocurrencia uno 
de los médicos de la de socorro del primer distri­
to, D. Vicente Sagarra, quien prestó á los enfer­
mos los auxilios necesarios. Los restos de la ce­
na, y que en su accidente habían arrojado las cua­
tro personas afectadas, fueron llevados á la mis­
ma casa de socorro, con objeto de examinar su 
contenido, así como un almirez oxidado que se 
halló en la cocina de la prendería. No tenemos 
más pormenores de este suceso. 

Alza y baja. La temperatura máxima del dia 
de ayer íué de 240-3, y la mínima 80-8 de Reau-
mur. Es decir, que hizo calor. Por la tarde empezó á 
encapotarse el cielo, y esta madrugada, después de 
un viento huracanado que ha debido causar gran 
des pérdidas en los frutales, emprendió un aguacero 
que á estas horas dura, sin esperanzas de que cese. 
No hay duda que el mes de Mayo es este año más 
veleidoso que mujer bonita. 

A última hora.—Las nubes han desaparecido, y 
el sol luce otra vez con todo su esplendor. 

¡Qué cultura! Nos atrevemos á aconsejar á los 
padres que deseen educar á sus hijos en las bue­
nas prácticas sociales, y enseñarles maneras de­
corosas y distinguidas, que los envíen á la esta­
ción del ferro-carril del Mediterráneo, Allí, á la 
llegada de los trenes, hallarán algunos empleados 
del resguardo de puertas, tan finos, tan galantes, 
tan atentos como no se han visto jamás emplea­
dos del gobierno. Ellos registran los equipajes con 
tanta dulzura y amabilidad, que al viajero vienen 
ganas de trasformarse en su propia maleta. Cierto 
es que está prohibido abrir los bultos de equipa­
je; pero á más de que no es para los empleados la 
obligación de recordar á todas horas reales órde­
nes, ¿qué mal hay en que estos detengan al p ró ­
jimo que trae cansancio de ochenta leguas, mi­
rando sus camisas y calzoncillos? ¿Quién se resiste 
al grito de «venga la llave de este baúl?» 

Académico, Ha sido nombrado académico cor­
respondiente de la Real Española el Sr, D, Luis 
María Ramírez y de las Casas-Deza, 

Reforma del hospital general. Aprobado de real 
orden en todas sus partes el pensamiento ÍDÍciado 
y formulado por el digno gobernador de Madrid, 
señor marqués de la Vega de Armijo, para la re­
forma y mejora del hospital generaí de esta córte, 
el lunes 27 empezarán las obras que tanto deben 
contribuir al embellecimiento de la capital, y en la 
que encontrarán nuevos elementos dé trabajo las 
clases menesterosas de esta córte, ya que van ter­
minando otras obras públicas. Entre la expedición 
de la real orden y el comienzo de las obras, solo 
van á mediar tres dias. 

DE ESPECTÁCULOS. 
Toros, Casi se nos quita la gana de decir nada 

de la corrida de ayer Pocas veces se ve cosa peor. 
El ganado flojo, ni dió juego, ni aunque lo hu ­
biera dado, con los simulacros de picadores que se 
presentaron de turno era imposible que los to­
ros hicieran cosa de provecho. Así y todo, queda­
ron cinco pencos tendidos en la arena. No es mu­
cho matar entre seis toros. 

Los banderilleros regular. Los espadas un poco 
mejor que otras veces , pero sin hacer nada no­
table. 

La empresa tiene el privilegio de que todo se 
le tolere, y ni trae lidiadores de primera ni toros 
de las principales ganaderías. El público, en cam­
bio; se aviene á todo , y llena la plaza todas las 
corridas. 

Beneficio. E l viernes es en el teatro de Noveda­
des el de la inteligente y simpática actriz señorita 
Guijarro, Se pondrá en escena la comedia nueva 
original en dos actos El arenero de Madrid. De­
seamos que el público favorezca con su asistencia 
esta función, porque todo lo merece la beneficiada 
por su aplicación y talento. 

Circo de Price, Muy favorecido estuvo anoche 
este circo, donde se ejecutó una función tan varia­
da como entretenida. E l intrépido jóven Hubert 
Meers dió con una seguridad admirable el difícil 
salto de los tres trapecios, y Mme. Adams volvió 
á entusiasmar al público con sus piruetas sobre la 
cuerda. En resúmen, todos los individuos de la 
compañía estuvieron acertadísimos en sus respec­
tivos trabajos. 

Con razón prefieren los aficionados el circo de 
M . Price al del Sr, Ciniselli, Mientras en el pr i ­
mero cada dia se presentan nuevos artistas y 
suertes nuevas, y se está con comodidad y sin ca­
lor, en el de Paul la insulsez de los clowns, el rui 
doso estrépito de su murga y el inaguantable ca­
lor que se siente, hace que todo el mundo prefiera 
el circo de la calle de Recoletos para pasar la no­
che entretenida. 

Son muy menudas. Empiezan á circular las nue­
vas monedas de oro de á 20 rs,; pero como su ta­
maño es diminuto y pueden perderse con facilidad, 
tienen poca aceptación, además de que en un pago 
grande es operación tan larga como impertinente 
contarlas con exactitud. 

SECCION DE VARIEDADES. 

En prueba del aprecio conque hoy se miran 
en el extranjero los trabajos estadísticos de Es­
paña á que con un celo sin igual se dedica la 
ilustrada comisión que los tiene á su cargo, 
trascribimos á nuestros lectores el siguiente ar­
tículo que con el epígrafe de Situación actual 
de España ha publicado en Le Temps el céle­
bre estadista y eminente escritor francés 
M. Maurice Block. La simple lectura de las 
cifras en él contenidas basta para probar el 
gran desarrollo que de pocos años á esta parte 
adquieren en nuestro país la instrucción, el co­
mercio, la industria, y por consiguiente la r i ­
queza. 

Dice así: 

LA SITUACION ACTUAL DE ESPAÑA.—ANUARIO ESTA­
DÍSTICO DE ESPAÑA." 1858—1860. 

Si el aspecto de un pueblo en decadencia es 
triste, una nación atrasada que hace esfuerzos por 
recuperar el tiempo perdido ofrece un espectáculo 
tan halagüeño como simpático. 

España ge ha encontrado en ambas situaciones. 
Muchas veces nos hemos preguntado cómo una 

nación que ha hecho tan grandes cosas ha podido 
decaer hasta tal punto. Ni ha sido avasallada por 
un conquistador extranjero, ni azotada por gran­
des calamidades naturales. Unos han atribuido su 
decadencia á la pérdida de sus libertades interio­
res, á la preponderancia del gobierno central; á las 

persecuciones religiosas que la privaron, en el mo­
mento mismo que de ellos tenia la mayor necesi­
dad, do sus pobladores más laboriosos, más ricos 
y más inteligentes, de los moriscos y judíos. Otros 
han hallado su origen en la influencia excesiva ad­
quirida por el clero, influencia que se manifestó 
políticamente por la inquisición, y económicamen­
te por el acaparamiento y la trasformacion en ma­
nos muertas de una gran parte de su territorio. 

Admitimos de buen grado que tales circunstan­
cias hayan detenido el vuelo de España; mas siem-

I pre hemos pensado que este país se habría des­
embarazado muy pronto del régimen de Felipe I I , 
si no hubiese extendido desmedidamente su poder. 
Nosotros atribuimos, no ya su sueño, sino la larga 
duración de su adormecimiento, á l a grandeza mis­
ma de la prosperidad. 

En efecto, quien mucho abarca poco aprieta d i ­
ce la «sabiduría de las naciones.» España lo ha o l ­
vidado á su costa, y ha cometido una falta muy 
frecuente entre cultivadores nuevos, la de tomar á 
su cargo muchas veces más tierras de las que permi­
tía su capital. España se encontró embarazada con 
mayor número de posesiones ultramarinas del que 
podía administrar y explotar con verdadero fruto. 

Ocioso sería desenvolver y probar la opinión 
que acabamos de emitir. España ha salido del pe­
riodo de su decadencia para entrar en la era 
del progreso: se ha divorciado con el despo­
tismo; ha cerrado los calabozos de la inquisi­
ción; ha puesto en circulación una gran parte de 
jas tierras que se hallaban poseídas por manos 
muertas; en fin, se ha desembarazado de sus colo­
nias más onerosas, y solo ha conservado las que la 
son más productivas: Cuba, Puerto-Rico, las F i l i ­
pinas. Así, regenerada en el interior y aliviada en 
el exterior, nada la impedia tratar de volver á 
ocupar su puesto en la gran familia europea. 

¿Le ha adquirido ya? 
Más de un síntoma, más de un hecho se podría 

citar para probar que la Europa respondería afir­
mativamente. En cuanto á E s p a ñ a , ella sostiene 
que está al nivel de las demás naciones civiliza­
das. En apoyo de sus pretensiones , publica estos 
últimos años un Anuario estadístico, del cual tene­
mos á la vista los dos volúmenes que han visto la 
luz. En ese gran inventario, formado por una co­
misión compuesta de funcionarios y sábios distin­
guidos, hállanse datos sobre todo, y estos datos 
están presentados con una gran claridad para el 
que sepa leer volúmenes de cifras. 

Imposible es hacer en un breve artículo el aná l i ­
sis de 1,200 á 1,300 páginas en 4.° llenas de he­
chos; pero creemos interesante sacar de allí los 
elementos de una ligera exposición acerca de la si­
tuación del reino. 

En una superficie de cerca de 51 millones de hec­
táreas, cifra poco inferior á la de la Francia conti­
nental, España solo contiene unos 16 millones de 
habitantes. Su población, pues, no ha adquirido 
todavía una gran densidad. 

Si la comparación del territorio con el número 
de habitantes da en este lado de los Pirineos mé­
nos de hectárea y media por individuo, correspón-
denle al otro lado más de tres. Aún queda, pues, 
todavía no poco tiempo para que la población ad­
quiera la densidad necesaria. A juzgar por los re­
cuentos hechos en distintas épocas, el aumento s i ­
gue al presante una progresión mucho más rápida 
que otras veces, puesto que la población ha gana­
do cuatro millones desde 1833; progreso diez ó doce 
veces mayor que en los siglos anteriores. Para ex­
plicar este hecho basta un detenido exámen del 
Anuario. 

Los cuadros de la población indican que com­
parativamente á no pocas de las demás naciones, 
hay muchos matrimonios, muchos nacimientos y 
poca mortandad en España, lo que produce un au­
mento notable. Los cuadros del servicio militar 
manifiestan que solo se llama á las armas anual­
mente un corto contingente de hombres. Considé-* 
ranse seguros detrás de la muralla ciclópea de los 
Pirineos, y los jóvenes válidos están en una propor­
ción favorable relativamente á los hombres inhá­
biles para la guerra. Los estados del clero hacen 
notar que los 3,033 conventos que se contaban en 
1769quedaron reducidos á 1,834 en 1833, y á 41 (de­
cimos cuarenta y uno) en 1859; en 1769 en un total de 
nueve millones de habitantes encontrábanse 208,988 
monjes y religiosas; en 1833 todavía eneontramo» 
31,279; en 1859 únicamente 791. ¿No son por si so-
las elocuentes estas cifras? 

Obras hay que hablan con no menor claridad. 
En 1850, cuando preparábamos nuestra obra t i ­

tulada España en 1850, habíamos encontrado que 
el número de explotaciones rurales era al rede­
dor -de 1.600,000 Como consecuencia de la ven­
ta de los bienes del clero y de la división de una 
multitud de grandes propiedades, el número de 
las explotaciones habia llegado en 1858 á 2.433.301. 

Aún quedan, indudablemente muchas grandes 
propiedades; pero el estado de las cuotas que figu­
ran en los repartimientos de la contribución t e r r i ­
torial nos muestra que predominan las pequeñas. 
Las de 27 cénts. á 2 francos 27 cénts . , figuran en 
número de más de 686,000, las de 2 francos 70 
céntimos á 5 francos 40 cénts. de 534,000, y así su­
cesivamente. 

Estas noticias adquirirían su complemento natu­
ral comparando la producción agrícola de distin­
tas épocas; pero por más que sean voluminosos 
los Anuarios españoles, ia estadística agrícola to ­
davía no figura en ellos; eosa que no debe admi­
rarnos considerando que el mismo vacío existe en 
ios documentos publicados por Inglaterra, uno de 
los países que mejor aprecian la utilidad de las 
cifras. 

Los datos relativos á la industria son más abun­
dantes en la publicación oficial que analizamos; 
mas aún no nos suministran el medio de medir el 
progreso material realizado por nuestro vecino del 
otro lado de los Pirineos. En cambio los estados 
del comercio exterior están muy detallados, y for­
man una série ya larga (diez y seis años); de ellos 
tomaremos las cifras necesarias para dar una idea 
matemática de ese progreso. 

En 1843, el conjunto del comercio exterior de 
España se elevó á 196.604,000 francos. 

En 1858 le vemos subir á 668.498,000 francos. 
No conocemos ningún otro país que haya avan­

zado con tanta rapidez. En el mismo periodo, l n -
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glaterra ha duplicado la suma de sus negocios 
con el extrajero. Los Estados-Unidos, cuya pros­
peridad ha sido por mucho tiempo proverbial, no 
podrían ni aun compararse con España. Y no se 
crea que el año 58 ha sido especialmente favora­
ble á este país; ha sido, por el contrario, conside­
rablemente inferior á 1857, en el que el conjunto 
de los cambios asciende á 735 millones de francos. 

Estas cifras encuentran su corolario ó su confir­
mación en las de la navegación. En 1840 el movi­
miento general de los trasportes marítimos al ex­
tranjero, reunidas entradas y salidas, ha ocupado 
9,828 buques con un arqueo de 1.050,000 tonela­
das; en 1858 el número de buques ha sido 16,046, 
y el de toneladas 1.591,000. En 1857 se contaron 
cerca de 17,500 embarcaciones. Vamos á demos­
trar aquí, de paso, uno de los escollos de la es­
tadística española, cual es el de que la misma pa­
labra no representa siempre la misma cosa. Así es 
que en 1843 se dió la totalidad del movimiento; 
en 1858 los buques cargados figuran en un princi­
pio solos en el cuadro, no descubriéndose hasta 
mucho después qus habia en 1858 3,785 embarca- 1 
dones en lastre para añadir á las 16,046 mencio­
nadas; de modo que son 19,831 los buques que 
deben relacionarse con los 9,828 de 1843. 

El comercio es uno de los primeros indicadores 
de la prosperidad de un país. Para vender es pre­
ciso producir. Sea trigo, vino, lana, seda, aceite y 
otros géneros agrícolas, ó metales, hulla, tejidos y 
otros productos industriales lo que se exporte, es 
evidente que sin producción no hay comercio i m ­
portante. Las mercaderías que se exportan permi­
ten importar otras para el consumo. Cuando solo 
se compra con numerario no se va lejos, y España 
lo ha aprendido á sus expensas; mucho más rica 
es ahora que sus galeones la llevan hierro, hulla, 
algodón, que cuando llegaban cargados de plata. 

No se crea que semejante prosperidad existe 
solo con relación á los negociantes y productores 
que alimentan el comercio; en una palabra, á los in­
tereses materiales. El Anuario, comparado con las 
noticias que nosotros recogimos en 1850, presenta 
entre otras mejoras el adelanto de la instrucción 
pública. En |1848, 15,650 escuelas hállanse fre­
cuentadas por 510,111 niños y 153,500 niñas; en 
1859 las 22,000 escuelas contienen 709,560 niños y 
315,335 niñas. El aumento en el número de niños 
es por sí solo un excelente síntoma; pero aún es 
mejor el que se nota en el de niñas. A medida que 
se avanza en civilización, se siente más la necesi­
dad de velar por la educación de la mujer. 

Indiquemos, para abreviar, otro resultado de la 
prosperidad material, cual es el acrecentamiento de 
los fondos públicos, sin que la carga real del con­
tribuyente haya aumentado. Con un comercio que 
no llegaba á 200 millones, el país tenia dificul­
tades para entregar al Tesoro 231 millones de 
francos; cuando la cifra de las transacciones pasó 
de 700 millones, le fué fácil entregar 450 millones 
para los gastos públicos. Hoy se saca mucho me­
jor partido de esta renta; si hay algún despilfarro, 
no es verdaderamente mayor que otras veces, y 
esto es cuanto por ahora puede exigirse razonable­
mente. 

La Hacienda en buen orden, el Tesoro desaho­
gado, producen en las relaciones entre los Estados 
efectos parecidos á lo que acontecería entre los in­
dividuos. En igualdad de todas las demás circunstan­
cias, cada cual es considerado según su renta. El 
dinero da la conciencia de su fuerza; verse pode­
roso es una de las vias por las cuales se llega á la 
dignidad en el carácter, y en último análisis, á te­
ner convenientemente su rango en el mundo. 

Las reñexiones que anteceden nos han sido su­
geridas por el exámen del Anuario estadístico de 

España, publicado por la comisión superior de es­
tadística del reino, cuya importancia es fáci 
apreciar, sabiendo que se halla á su frente el pre­
sidente del Consejo de ministros, y que dispone de 
un presupuesto de cerca de tres millones de fran­
cos. Con tales recursos pueden hacerse grandes 
cosas. Solo hemos podido dar una idea bien i n ­
completa de la riqueza contenida en el Anuario, 
pero es suficiente haberla señalado; aquel á quien 
convenga ir más adelante, tiene lo suficiente pa­
ra seguir solo su camino. 

MAURICE BLOCK. 

SECCION R] 
SANTOS DE MAÑANA. San Justo y San Germán, 

mártir. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de Santo Tomás, donde prosigue la novena dé la 
Virgen del Amor Hermoso, predicando en la misa 
solemne D Eugenio Almor Palafor, y por la tarde 
D. Félix Cumplido. 

Continúa la novena que se viene celebrando 
los martes por la tarde á San Antonio de Padua; 
predicará en la parroquia de San Luis D . Juan 
Guerra, y en el colegio de los Portugueses D. Ma­
nuel Solís. 

Continúa la devoción del mes de María en San 
Antonio del Prado, Caballero de Gracia, San I g ­
nacio, San Franrisco, Carboneras, Italianos y San 
Isidro. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRDDi 

Cotización del dia 25 de Mayo d« 1861. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
30, 35 y 30; no publicado, 51-20 d.; á plazo, 51-65 
fin próx. vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 44 
25 y 35. 

Deuda amortizable de primera clase, no publica­
do, 33-50. 

Idem de segunda id . , no publicado, 16-50 d. 
Deuda del personal, no publicado, 23. 
Acciones de carreteras,—Emisiónde 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs. , 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 95-60 d. 

Idem de á 2.000 rs., no publicado, 95-75 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, par d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99. 
ídem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 98-25 d . 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 98-50 d. 
ídem del canal de Isabel U, de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 111 d. 
Obligaciones del Estado para subTenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 95-75 d. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica­

do, 226. 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz, no publicado, 50 d. 
Idem de la compañía del ferro-carril de Tudela ¿ 

Bilbao, no publicado, 97-50 d. 
CAMBIOS, 

Londres á 90 dias fecha, 49-80 p 
Faris á 8 dias vista, 5-18 p. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL. Hoy no hay función.—Mañana 

Rigoletto. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—La comedia nueva en tres actos y en ver­
so, titulada El tanto por ciento.—Baile. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—¡ Cleopatral—El caserío, ó una escena en Gui­
púzcoa.—¡El magnetismo... animall 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—.María. 

se ha 
recibiao el 

TEATRO DE NOVEDADES. No s 
anuncio. 

CIRCO DE PRICE (calle do Recoletos) A 
ve de la noche.—Los tres trapecm ^ 8 ^Ue, 
Meers.-Mme. Adams repetirá sus a n í a . K U- H 
ciclos. Groundandlofty íwmW%._Para l iaosejer; 
de la función véanse los programas, êtaUes 

POWTOS DE SÜ8GRICI01Í 
MADRID: Oficinas de este periódico cali 

ta, núm. 5, cuarto principal; en las l i i ^ 5 ^ 
Moro, Puerta del So l ; en la ^mencana v 1 ^ ^ 
Bailly-Bailliere, calle del Príncine w D LI1 l£i de 
Pasage de Matheu. ^ ' y tublñidai 

PROVINCIAS : En todas las librerías v ad • • 
clones de correos. Ristra . , 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito G. Tána 
po, %.~Santtago de Cuba, D. Juan 1^°' •^S'» 
Manila, D. Manual Ramirez.—Gran C a n ^ ^ * ^ 
Amaranto Martínez de Escobar. — ?a > don 
D. Ignacio Guaseo,—Sania Cruz de TenenY fi,Co» 
Jacinto Jimeno. 'e > don 

EXTRANJERO : París, Mr . Lafíite Bullier 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr, Lejoliv * 0ni" 
tre Dame des Vicíoircs.—Londres, Mr Th ^0"" 
Catherine street.—Gitraííar, I ) , Manuel R n^» , 
—Lisboa, Diario dos Pobres. ' "*tto. 

GOWMGIOME8 DE LA SÜSCRlClQw 

PROVINCIAS. 

MADRID. Knmetá-
(lico ó l i -

Ün mes.. 12 rs. 14 ra. 
I 

3 meses.! 32 s ( 3 6 o 
i * 

6 meses.! 60 » ¡ 70 » i 76 » i 8 

£ a casa 
dolos 

eoaiiBie-
nado«. 

ULTRA­
MAR. 

JSRO, 

15 rs. 

40 » 
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FABRICA AL VAPOR, 

e n e l T i v o l i , ( P r a d o ) . 

TICI0S 
DE L A 

COMPAÑIA C O L O N I A L . 
DEPOSITO CENTRAL 

c a l l e d e l a M o n t e r a , n . 1G> 

Chocolates de Madrid y de Paris (20 clases).—- Cafe's molidos, aroma superior* 
Sopas Coloniales de Tapioca, Sagú y Arrow-root.— Tes y Vainillas. 

HAY 20 CLASES DE TE Y S MEZCLAS» 
Los Cafés y Tés se conservan fácilmente, por estar puestos en saquitos forrados de estaño. 

Gran surtido de Bombones de Chocolate con cremas y praline'.—Dulces de París* 
Cajas y objetos de lujo para obsequios y regalos. 

Prec io lijo* 
La COMI®AMIA C©Li®MSAL ha realizado en toda su extensión el plan de mejoras que se habia formado féSpeblÓ 4 ciertos 

productos alimenticios demasiado descuidados hasta el dia. Su magnifico establecimiento, único de su clase en el reino, expeftde á 
los mismos precios de Paris, unos productos iguales en todo á los mas superiores y mas brillantes de aquella capital. 

!§>e m a n d a á p r o v i n c i a s , s i n g a s t o s d e e m p a q u e t a d o , s i e m p r e q u e a s c i e n d a á 1 5 0 r s . e l p e d i d o . 
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S E G U 

EGUROS 
D E Q U I N T A S . 

INSTITUTO DE PREVISION PARA FORMAR CAPITALES 

Y R E D I M I R E L S E R V I C I O DE L A S A R M A S . 
A U T O R I Z A B A P O R E L G O E I E R M O D E S . M . 

DIRECTOR Y FUNDADOR, DON FRANCISCO DE PAULA MELLADO. 
DELEGADO M G I O , DON PABLO Y\1NKZ. 

DE VIGILANCIA NOMBRADA POR LA 
Sí, D. Manuel de Yillachica, propietario. 
Sr. D. Ramón Mesonero Romanos, propietario. 
Sr D. José María de Albuerne, diputado á Córtes 
Sr. D. Carlos María de Castro. 

JU^TA 
Sr. D. Jaeobo de la Pezuela, presidente. 
Sr. D. Antonio Méndez de Vigo, diputado á Córtes. 
Sr. D. Basilio Sebastian Castellanos, director de la 

escuela Normal. 
G A R 4 H T I A S . 

Medio millón de reales co no lianza especial de la administracioa, seguti 
escritura aprobad-i por el gobierno.—Empleo de los fondas en Deuch Conso­
lidada, y su depósito en la Caja general del Gobierno.—Inspección é interven­
ción 8n todo de una junta de vigilancia, nombrada por los mismos uiteresa-
dos, y presidida por el delegado régio.—Exámen de cuentas por !a junta ge­
neral, que se reúne anualmente con este íin, y para elegir la de vigilancia. -
Las liquidaciones yrepartos del Seguro Mutuo de Quintas se someten el exá­
men y aprobación de una junta, compuesta de los mismos interesados. 

JUNTA GENERAL. 
| Sr. D. Mariano Quesada, propietario. 
; Sr. D. Tomás Pérez Anguita, abogado consultor, 
I Sr. D. Francisco de Paula Madrazo, secretario. 

R0B BOYVEAü-LAFFECTEüR 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 

Rt»b Boyveau-Laffecteur; es el único autorizado por 
el Gobierno y aprobado por !a real sociedad 
de medicina, garantizado con la firma del doctor 
Firandeau de Saint-Ger vais, medico de la facultad 
de París, Este remedio, de muy buen gusto y 
Muy fácil de temar con el mayor sigilo, se emplea-
en la marina real hace mas de sesenta años, cu­
ra en poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
de recaídas, todas las enfermedades sitilíticas nue­
vas , inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros re­
medios, asi como los empeines y las enfermadades 
cutáneas. El Rob sirve para corar: 
Herpes,—Accesos, Reumatismo, 
Gota,—Marasmo, 
Catarros de la vejiiga, 
Palidez, 
Tumores blancos. 
Asmas nerviosas. 
Ulceras, 
Sarna degenerada. 

Hipocondría, 
Hidropesía, 
Mal de piedra, 
Sífilis, 
Jastro-enteritis, 
Escrófulas, 
Escorbuto. 

Interés fijo de medio por ciento al me ••, capitalizado por semestres,—Di­
ré ho al 25 por 100 de los beneücios de ía empresa, los imponentes á pl »zo fi­
jo. Pago al contado de las imposiciones que no pasan de 1000 reales.—Facul­
tad ¡ie retirarse cuando se quiera, percibiendo íntegro el capital y los intere­
ses devengados.—Ni él capital ni los intereses se pierden nunca ni en ningún 
caso, incluso el .le muerte de los asegurados.—íraposicioa y devolución diaria. 
—Seadmiten miposickm^s desde 10 reales en adelante, con derecho á intere­
ses y beneficios désete el 1.0 dei mes siguiente al dia en que ingresan en la Caja. 

OPEHACIONE S . 

Depósitos, noticias y prospectos gratis en casa 
| de todos los boticario. 

OEPCISIT 'S AUTO^ZASOS. 
ESPAÑA. Albacete, González.—Alicante 

Soler y compañía. — Algeciras, José de Mo­
ro.— Darce!ona, Magín.— Badajoz, Ordoñez.— 
Rivalta, Vidal y Py i , Pedro Cuyas, Martí, Bor-
rell hermanos. —• Bayona, Lebeuf., — Bilbao, Ar-
riaga , Monasterio. — Burgos. Barrio Cana!, Julián, 
de la Llera, León Calina. — Cáceres, doctor Sa­
las. Cádiz, Salesse, Mnñoz, Francisco Mendoza, 

Capitales á plazo fijo y voluntario. Mil reales anuales dan un capital de mas de 58,000 reales en veinte años, según demueslra !a tabla formada bajo 
la base del 14 por 100 de beneíicios, que es lo que han obtenido ios imponentes en el primer año, veinte mil reales impuestos de una vez producen 97,170 
reales en igual espacio de tiempo, con la facultad de retirarse ;os imponentes cuando les conviene, eiü que ni el capital ni los intereses se pierdan 
en ningún caso. 

Seguros de previsión. Tres mil reales pagados de una vez, 300 reales al año, ó 28 al me^, basta ; para formar un capital de 8,000 reales á prima fija 
áun niño de edad de 4 a o años cuando cumpla los 20, y proporcioaalmente lo mismo en las demás edades, sm que ni el canital ni :os intereses se 
pierdan nunca. 

Seguros de quintas para todas las edades. Cuatro mil reales pagado^ de una vez, 912 nvdes al año ó 102 reales al mes, pagados por un jóven de 
edad de 14 á Ib años, dan derecho á la suma de 8,000 reules si le toca la suerte de soldado en el ejército activo ó en h reserva, y proporcioualraenté lo mis­
mo en las demás edades. 

Advertencia. Las suscriciones so hacen an provincias por conducto de los representantes y agentesde la Caja donde los h y establecidos, ó directamen­
te enviando letra del importe. En Madrid, en las oíicinas de la Dirección, calle de Santa Teresa, número 8.—Las cartas so dirigen á don Franeisco 
de P. Mellado.—En los mismos puntos se dan grátis los prospectos Y cuantas esplicaciones se soliciten 

(X) C, E . ' V. Cr. U. 

tytratdo 
según 

ttAKlTlMO. En efecto, este agente terapéutico que e! exámen de la ciencia y la esperiencia han señalad 
'uno tratamiento muy eficaz en las enfermedades nerviosas del estómago, las toses tenaces, la disenteria 
íacia^v10? ,sanfíre> los catarros pulmonares, las afecciones de los órganos genito-unuarios, las hemor-
Jos cor lo? v^8 de toda naturi-leza, lia obtenido y obtiene diariameatp efectos sorprendentes, coroproba-
otrec'endo lo? 1 nlas dislinSul(lo=i de Francia. En Bélgica y en Alemania, la Sávia de pino marítimo est 
cada dia DOI- iimSlUaduS "í*8 salisfaeiorios y concldyente.s. Tan recomendables antecedentes, confirmado; 
en España este mtídSmentolCeSreSUlta<i0&,*SOn ,a8aranlía massegura dela 1)116,161 acogida que recibir. 

¿El^ealte MJS niíSS*. C mnyor Para España y sus colonias: en Madrid: ESPOSiCION ESTRAN-
Angel '7 veir nroVmS a» P^ rílbnor' don í cente Calderón, Príncipe, 13.-Collantes, plazuela de. 

/ , Y enrprovmctas, en casa de los corresponsales de la ^ ¿ c m ^Precio 16 reales botóla. 

EA1);PEREÜÍIS.IJEIV-S 
FQuR LE' TEINT " 

fi'aris, 
14 rs. 

HERMOSURA DE LAS SEÑORAS 
EN 

l * a r ¡ s , 
14 rs. 

l ' I ^ ^ t C i a . t l S , Perfumista p a l v í l e s i a d e 
2, calle Caumartin, París. 

El AGUA DE FLOR DE AZUCENA uno de los pro-
ductos mas en voga para todo elegante tocador, es 
higiénica, retarda las amiL-as, hace desaparecer las 
pecas, las grietas y los barros : no solo hermosea el 
cutis con la mas perfecta suavidad conservando la ter­
sura aterciopelada de los primeros años, sino que le 
da una blancura de incomparable pureza. 

Véndense • en las p rincipales perfumerías en España. 
Deposito ele la Tintura Inglesa de DESN0DS y C'. 

doctor José María Mateos, Taconnet v cotnnama 
Aremis y compañía. — Cartagena , "Juan Corti­
na. — Córdoba, Raya. —Elda , Ulzurrnn enS31 

| —Gerona, Garriga. — Gibrallar, Dauez Patrón ? 
i Euraovich. — Huesca, Gualla, — Jaén, Sacnsia 
1 Aloar. — Jáüva , Serapb Aríguos. — Jerez Vela 
| Frontera, Ortega, — León , Merino. — y^jy 
' Boral, Alves de Aeevedu. — Madrid, José Simón' 
agente general, Borrell bermauos, V. Calderón \ ' 
Collanles, Victoriano Vinuesa, Manuel San'isteban 
OesireoM. Somolmos, E. Esteban Diez, Nicolás Mo­
reno ülEumm.—Málaga,Pablo Prolongo.-Oviedo 
Manuel Díaz Argüelles. — Oporto , Araujo.—Pa' 

i iencia, Heras. — Pamplona , J. Miguel Landa-
Sanümder , José Martínez , Bernardo Copars.-Se-
Tilia, Troyano, Miguel Espinosa, y Campelojm-
ciscoG. Otero. — San Francisco, Sem/iy. — San 
Sebastian, Ordozgoiíi, — Salamanca , Iglesias^ 
Tatalia, Juan Miguel Landa. — Tarragona, Tomás 
Cuchí, Castillo y compañía .Toledo , Pérez.-
Valencia, Vicente Greus, y Antonio Andreu.—Va-
I idolid, Mariano de ia Torre. — Vitoria, Zabala, 
Afellano. — Zaragoza. Julián Herían 

(A, 1337.) 

1* P i l d o r a s i m t r l í i T a s de üfogg «üe 
P E P S I N A A € I S > i L X 4 J I A , para combatir 
con éxito seguro, Jas emferoiedades gastralgicas 
dispépticas, etc., y muy particularmente para las 
digestiones difíciles ó imposibles. 

« El alimento no es mas que una sustancia brutí, 
sin propriedad nutritiva de por si y que matt pcf 
inacción á todo el que no le dijiere.» 

« La mejor substancia para transformar los alí* 
mentosen partes nutritivas es la Pepsina acida/ada.» 
(Véanse los tratados de! doctor L . Corvisarí, medico 
de S. M. el Emperador de lo? Franceses: 

1° Sobre la dyspesia y consunción; 
2o Estudios sobre el alimento y la nutrición). 
Precio del frasco triangular, ¡5 fr. 
2° P i l d o r a s de l i o y g H E P E P S ^ ^ ' 

COMBINADAS C O M l!IISiMíí2€> KE»SjCí iW 
P O R E L l í I I S M S ^ i H í ^ © , muy eficaces contra 
las emfermedades cloroticas, y sus originarias (per­
didas blancas, palidez, menstruación difícil) y P̂ 8 
fortificar los temper.uncn!os debilitados. 

« E l hierro reducido por el hidrógeno es la mejor 
de las preparaciones. » (BOÜCHAKDAT.) . 

« En virtud de la fuerza viva que posee la p ^ " ^ 
los alimentos adquieren el mayor grado do nutnc: 

Precio del frasco triangular, k fr. 
Id. 1/2 Id. 2fr.50. 

3» P i l d o r a » de Mosgr ^ pjfl 
«WBINADAS e m ñ E I A pseo-ro - V*0!,wn. 
D E M i n s i m ® m A i / r m i A m ^ , 
danse en las emfermedades escrofulosas, ' ¡j 
»filiticas, tisis y afecciones atónicas de la eco 
en general. 1 , n . ^ v con d 

t La Pepsina combinada con el 11 r ' ^ ^ ^ 
yodo modifica !a parte demasiada^cscit^'f^(.n¡lJ 

dirlj idaál***' 

dos escelentes teurapeuticos sobre 
aerviosas 

{Extraclo de ana memoria 
dernia imperial de medicina.) 

Precio dei frasco triangular, fr 
Id. 1/2 id. 2 fr 

Véndense 
50. 

si laboratorio de M. IIoc». ^ ,„ 
Üco-quimico calle de Castigiione, n* 2, ̂ . prf<'% 
España, en 1"- mismo? depósitos establ™ 
w r a do aceyte de higado de nteg,pla 

Mtóíid, Calderón, Príncipe, 1 3 , 0 0 1 ^ ^ ^ 
zuela del Ángel, 7, y ülzurrun, Barriofl" Jaen 
y Somolmos, Infantas, 26.Gerena, ^ 'nc'^[0 
Albar; Pamplona, Landa; SeTÍlla, 7 m á l ' 
ría, rol'aino. 

.>r«;ui¡Aido0pára eiecu;ar"á la mayor brevedad las órdenes mas importantes, y ofrece eu ^e rnos . 
S p r a S K surtido de unos 2,000 carruajes de todos géneros y de ^ 

Para los pedidos Y pe. misos para visitar la fábrica, dirigirse al despacho de los 
compañía, 26, rué de Montholon, París. vA-


